
1 

Universidad Nacional Autónoma 
de ,lié.rico 

Facultad de Ciencias Pallticas y Sociales 

SOCIOLOGIA DEL DISCURSO POLITICO 

La Campaña Presidencial de 1975-1976 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN SOCIOLOGIA 
P R E S E N T A N: 

Julio E .rtrada Cortés 
y 

Roberto de J. Villaniil Pérez 

: Ciudad Universitaria. 1978 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A mis Padres y Hermanos. 

Julio. 

A mis Padres y Hermanas, 

A mi Esposa, 

A mi Hijo. 

Roberto. 



AGRADECIMIENTO.S. 

Queremos hacer patente la inestimable ayuda de todas 

aquellas personas que con sus observaciones y suge-­

rencias hicieron posible la realizaci6n de este tra­

bajo; en especial al Lic. Francisco Casanova Alvarez 

nuestro Director de Tesis, al Lic. Raúl Béjar Nava-­

rro, Director de la ENEP Acatlán; al Dr. Lian Karp,­

Coordinador del Centro de Estudios Interdisciplina-­

rios de la ENEP Acatlán;y al Lic. José G6mez de León 

Investigador del Colegio de México. As! mismo, a la­

Sra. Ma. Elena Pérez L6pez por el apoyo prestado en­

la mecanograf!a final de ~sta Tesis. 



Prefacio. 

Introducción. 

CAPITULO I. 

Marco de Referencia. 

INDICE 

Página. 

Los Contenidos del Discurso Político ••••..••••..•..••. 2 

Una Alternativa en la Cornunicaci6n: 

La Retórica Populista... • . • • . • • • . . • • . . • • • . • . • • . • • • . . • . 10 

Los Tipos de Ret6rica. Su Función en el-

Discurso Pol! tico. • . • • • • • • • • • • . • . • . . . . • • • . . . • . . . • . . • • . 2 3 

CAPITULO II. 

Análisis de Contenido de la Campaña Presidencial. 

Descripción de la Campaña................... • • • . • . . • • . 34 

Análisis Cuantitativo. Hip6tesis I.......... . . . . . . . . . . 41 
Hipótesis II.. • • • • • • • • • • • • . . • • • 49 

Hipótesis III.................. 54 

Hip6tesis IV ••••••• ·• • • • • • • • • • • • 5 7 

Niveles de Compromiso y su Relación-

con el Grupo social.. • • • • • • • • . • • . • • • • • . . • .. • • • • • • .. • • • 65 



Página. 

Discursos de Amplia Difusi6n ••••.••••••••••••••••••• 71 

Conclusiones. La Racionalidad en el-

Discurso Político •.•••••.•••••••.• ~ ••••••••••••••.•• 78 

CAPITULO III. 

Apéndice Metodol6gico. Categor!as,­

Definiciones y Tablas. 

La Formulaci6n de las Categorías .••••.•••••••••••.• 87 

La Unidad de An.!ilisis ••.•••••.•....••..••.• .". • • • . • • 90 

Definiciones. Categoría Te6rico-Ideol6gica •••••••.• 91 

Categoría Técnico-Pragmática .•••••••• 94 

Ideología •..•••••••••••.•••..••••••.• 96 

Grupos Sociales. • • • • • • . • • • • • • . • • • • . • • 9 8 

Areas Problemáticas •••••.•••.•••.•.•• 99 

Disqursos de Amplia Difusi6n •••••..•• 103 

Tablas .••.••••••• , • • . • . . • • • . . • • • • • • • • • • • • . . • • • • • • • • 10 5 

Bibliografía....................................... 143 



1. 

PREFACIO 

Este trabajo se inici6 con una serie de discusiones que ios 

autores sostuvimos sobre los atributos del lenguaje político en 

México. El hibridismo, la radicalización, y el lenguaje gastado 

y vac!o, surgieron como los rasgos más sobresalientes de un ti­

po de comunicaci6n verbal que se ha institucionalizado en las -

_reuniones pllblicas en el ámbito pol!tico en México. Las catego­

rías con las que la clase gobernante se pretende comunicar es-­

tán insertas en un tipo de folklore. 

Se plant~6 entonces la ela.boraci6n de un marco de referen-­

cia para que se pudieran esbozar los parámetros en los que ope­

ra ese tipo de lenguaje. Además, se discuti6 la necesidad de s~ 

leccionar un evento en el universo del discurso para que fuera­

obje.to de an&lisis. Se eligil5 la Campaña Presidencial de 1975-

1976 para ser analizada. 

El trabajo también reclamó la elección del instrumento téc­

nico de análisis y se opt6 por el Análisis de Contenido, que a_ 

su vez, también exigi6 la elaboración de las categorías de an~­

lisis pertinentes. La tarea en esta fase !lel trabajo fué la --­

construcción de categorías de análisis que pudieran servir para 
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representar los parfunetros en los que fundamentalmente opera el 

lenguaje político. Se encontr6 entonces que la Categor!a Te6ri­

co-Ideol6gica r.esum!a un tipo de lenguaje tradicional y ritua-­

lista, y la Categoría Técnico-Pragmática, un lenguaje técnico y 

administrativo. Sin embargo, se hizo necesario ampliar el ntlme­

ro de categorías para manejar algunas hip6tesis que se plantea­

ron en la primera parte del trabajo. 

Creemos pertinente advertir dos cosas en relaci6n a este -­

trabajo. La primera se refiere a que durante el proceso de la -

presente investigaci6n, ésta sufri6 una serie de redefiniciones 

y modificaciones tanto·ª nivel metodol6gico y conceptual, como­

del problema mismo. La secuencia de análisis qué a continuaci6n 

se expone, no muestra las alteraciones y las dificultades por -

las que atraves6 realmente ésta tesis; y en términos de la exp~ 

riencia obtenida, los obstáculos presentes en áreas de conocí-­

miento poco exploradas(como lo es el tema analizado), parecen -

sugerir que en términos de la pr~ctica de la investigación, ásta 

se construye en base a la adecuación entre los recursos teOri-­

cos, los datos históricos y las posibilidades de las técnicas -

de an~lisis, pero difícilmente puede procederse lineal y un!vo­

camente por deducción y/o analogizaci6n de esquemas tradiciona­

les de investigaci6n. 

La segunda establece que éste estudio intenta hacer s6lamen 

te, una exploración de algunos aspectos del lenguaje político -
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a partir de su comportamiento en una campaña presidencial, y no 

esbozar una explicación de la din6.rn.ica del evento que implique 

extrapolaciones al universo del discurso. 



I N T R o D u e e I o N 

Adentrarse en la temática del discurso pol!tico tenie~ 

do como punto de partida ~l lenguaje utilizado, entraña al­

gunas dificultades. Las respuestas tentativas que se pueden 

ofrecer a las variadas interrogantes sobre el comportamiento 

del lenguaje político, sugieren una labor más de exploraci6n 

y de descripci6n que de explicaci6n. La interrogante bá.;ica_ 

que de alguna manera planteó el problema en su fase primaria, 

fué la que busc6 alg!in tipo de respuesta al porqué de la ut~ 

li.zaci6n constante de un tipo de ret6rica tradicional, ritu~ 

lista y gastada (1) en las campañas electorales, y en general, 

en todos los actos pGblicos en los que la clase gobernante -

se convierte en el emisor central de este tipo de lenguaje.-

Los nexos que tiene el uso de este tipo de ret6rica con as--

p1~ctos de tipo cultural, sirvieron como punto de partida, p~ 

ro finalmente, pudo rescatarse alguna racionalid.ad de la ac­

tividad discursiva en el acto retórico. De acuerdo a la tip2 

logia que enuncia Max Weber sobre la acci6n social (2), el -

(1) Estas han sido algunas de las caracter!sticas que sobre -
el lenguaje político se han planteado en algunos trabajos. 
Vid. RaGl B~jar Navarro; "Una Visi6n de la Cultura.en México" 
en El Perfil de México en 1980, varios autores; Ed.Siglo XXI. 
México, 1974. p.598. Véase también Luis Villero; Signos Polí­
ticos. Ed.Grijalbo. México, 1974. pp.125-128. 

(2) Vid. Max Weber; Economía y Sociedad.T.I., F.C.E., México, 
1969. pp.18-21. 
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discurso político es en muchos sentidos, fundamentalmente una 

acci6n racional con arreglo a fines y a valores, aunque desde 

luego no se descartan los aspectos afectivos y tradicionales. 

De hecho, - y ~sto pudo observarse claramente en la campaña -

analizada- el lenguaje político busca lograr fines específi-­

cos racionalmente calculados a través de las variaciones que­

tiene éste en el discurso político. 

En la primera parte del estudio, se pretende construir -­

un marco de referencia a partir de dos atributos fundamenta-­

les del lenguaje político utilizado en el discurso: el lengua­

je que intenta rescatar los fundamentos te6ricos e ideol6qi­

cos de los proyectos de construcci6n social esbozados en la -­

Consti tuci6n, Planes de Gobierno, etc.¡ y el lenguaje políti­

co que pretende ser la traducción operativa de esa teoría. Es 

tas dos dimensiones del lenguaje, fueron la base para la ela­

boraci6n de las ca~egorías básicas del estudio usadas en el -

análisis. En este trabajo estos dos contenidos del discurso -

se manejan como dos c6digos de comunicaci6n diferentes, que -

significan las dos alternativas fundamentales que contempla -

el lenguaje político. 

Al final de esta parte, se plantean cuatro pip6tesis que_ 

intentan describir algunos aspectos del comportamiento del -­

lenguaje político en M~xico. La hipotetizaci6n a este nivel,­

simplernente rescata un conjunto de qbservaciones respecto a -

los atributos del lenguaje político. Las cuatro hipótesis --
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formuladas en la primera parte del trabajo fueron: I) las pro­

posiciones te6rico-ideol6gicas están asociadas a problemáticas 

de tipo estructural, II) las proposiciones te6rico-ideol6gicas 

aparecen con mayor frecuencia en un auditorio formado por sec­

tores populares, III) habrá una mayor frecuencia de aparici6n­

de proposiciones te6rico-ideol6gicas que de proposiciones téc~ 

nico-pragmáticas en el discurso político y, IV) las demandas -

limitadas y problemas no estructurales, en general, están aso­

ciados con el uso de proposiciones técnico-pragmáticas 

En la segunda parte se aborda, desde esta perspectiva, la 

campaña electoral del candidato José L6pez Portillo a la Pre­

sidencia de la ReplThlica. Los di.scursos de la campaña, se an!_ 

lizan a través de la técnica de análisis de contenido. La or­

ganizaci6n del contenido de los discursos en las dos catego-­

r!as fundamentales del análisis, permiti6 observar, qué tan -

~e6rico quiso o debi6 ser el candidato respecto a los diver-­

sos problemas que plante6 con respecto a los grupos sociales­

que formaron el auditorio¡ y también fu~ importante observar-
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el comportamiento de los contenidos del .discurso en relación 

al desarrollo temporal de la campaña. Finalmente, el nivel -

de compromiso que se estableció para la resolución de algu-­

nos problemas de los grupos sociales, fué planteado como -­

una categoría más en el análisis. 

La verif icaci6n de las hip6tesis propuestas en la prim~ 

ra parte no signific6 la finalizaci6n de este trabajo, pues 

además de las relaciones que sustentaban las variables de -

las hipótesis, se observ6 otro tipo de relaciones producto_ 

de la abundancia de los datos que arrojó el análisis de con 

tenido; por ejemplo, hubo una fuerte relaci6n entre las va­

riables contenidos técnico-pragmáticos y el grupo empresa-­

ria!. En otros términos, el pragmatismo del lenguaje, el uso 

de un lenguaje técnico y administrativo se revel6 con mayor 

frecuencia en el grupo empresarial. Otra asociación intere­

sante que se observó fué el énfasis que se hizo durante la_ 

campaña en el área administrativa, la menci6n de problemas_ 

educativos a los sectores medios y la acentuaci6n en las -­

áreas problemáticas econ6micas, entre otras. 

En el tercer capítulo se elabora un apéndice metodol6gico 

en el que se consignan las definiciones de las categorías -

utilizadas en el an~lisis, las dimensiones que se tomaron en 

cuenta en la codificaci6n, la unidad de an~lisis, su defini­

ci6n y los criterios que prevalecieron para su elecci6n, y -

tambi~n, se consignan los cuadros respectivos de concentra-­

ci6n de los datos. Finalmente, se incluyen las conclusiones 
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que rescatan el caracter provisional y anticipado de las hip6te­

sis planteadas, adem~s, se incluyen algunas observaciones del -­

comportamiento del lenguaje político de la campaña electoral an_! 

!izada. Se puede decir que la utilización de un instru:1ento toda 

v!a en perfeccionamiento, como es el an~lisis de contenido, para 

analizar una campaña electoral como una muestra del universo del 

discurso, resuelve desde luego, algunos problemas de interpreta­

ción al arrojar datos, éntidades nUI!láricas m~s que supuestos ba­

sados en el sentido común, o en la simple observaci6n del compo~ 

tamiento del evento. Sin duda alguna que el manejo de datos, -­

frecuencias, pueden ser las bases para inferir tendencias y rela 

cienes entre los datos para que, finalmente, puede llegarse a -­

probar deterljÚnadas hipótesis y proponer algún otro tipo de ge-­

neralizaci6n. 



CAPITULO I 

LOS CONTENIDOS DEL DISCURSO POLITICO. 

"EL HOMBRE contemporáneo ha racio­
nalizado los mitos, pero no ha po 
dido destruirlos. Muchas de nues= 
tras verdades científicas, como -
la mayor parte de nuestras concee 
cienes morales, políticas y filo­
s6ficas, s6lo son nuevas expresio 
nes de tendencias que antes encar 
naron en formas míticas. El len-= 
guaje racional de nuestro tiempo 
encubre apenas a los antiguos mi= 
tos. La utopía, y especialmente -
las modernas utopías políticas, -
expresan con violencia concentra­
da, a pesar de los esquemas racio 
nales que las enmascaran, esa teñ 
dencia que lleva a toda la socie= 
dad a imaginar una edad de oro de 
la que el grupo social fu~ arran­
cado y a la que volverán los hom­
bres el Día de Días. Las fiestas 
modernas -reuniones políticas, -=­
desfiles, manifestaciones y demás 
actos rituales- prefiguran el ad­
venimiento de ese día de Reden- -
ci6n." 

Octavio Paz, 

El Laberinto de la Soledad. 
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I 

Puede decirse que el discurso político opera fundamen­

talmente a dos niveles: en un primer plano se intenta resc~ 

tar los planteamientos básicos de los proyectos de construc 

ci6n social que las fuerzas sociales han llegado a pactar o 

a imponer a partir de un marco jurídico, normativo, establ~ 

cido en la Constituci6n, los programas de acci6n, los planes 

de Gobierno, etc., basados todos ellos desde luego, en un e~ 

cuadre ideol6gico específico. Es decir, que en un primer ni­

vel, el discurso se nutre de proposiciones te6ricas e ideol6 

gicas consecuentes con el marco hist6rico-social en el que -

opera. 

A su vez, las formas discursivas necesitan de proposi-­

ciones que puedan hacer operativos esos proyectos de cons-­

trucci6n social; o sea que, en un segundo nivel, se incluyen 

en el discurso un tipo de proposiuio11es t~cnicas y pragmáti­

cas que configuran un tipo de lenguaje administrativo, de ac 

ción más directa. Estas dos formas de lenguaje político, 

-que pueden significar dos tipos de c~digos de comunicaci6n_ 

diferentes- , operan en mayor o en menor proporci6n en los -
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discursos políticos. Mientras en el primer nivel se manejan· 

fundamentalmente aspectos emocionales mediante un proceso -

constante de simbolización, en el segundo nivel se manejan_ 

b&sicamente expectativas e intereses. Sin embargo, estos c6 

digas son interdependientes, pues el lenguaje administrativo 

no se justifica por sí mismo, es.decir, que necesita un mar­

co explicativo y de justificación: las bases de organizac~ón 

que la sociedad mantiene. 

A su vez, adn cuando .las proposiciones teóricas e ideo 

16~icas sean la parte medular de la organización de la sacie 

dad, la ret6rica a este nivel puede parecer poco consistente 

si no se hacen explícitos algunos logros, concesiones, pla-­

nes, metas y problemas mediante un lenguaje t~cnico y admini! 

trativo. Los dos niveles en la comunicaci6n as! definidos, -

pueden ser de alguna utilidad para describir algunos compo-­

nentes de la retórica oficial que se utilizan en los discur­

sos políticos de M~xico. 

Hablar de los contenidos te6ricos e ideol6gicos del -­

discurso implica, de alguna manera, recurrir a los aspectos 

formales del poder, a las normas de car~cter jurídico, que_ 
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aunque de distintas maneras, aparecen en el discurso polí­

tico. La Constituci6n de 1917 presenta un marco de refere~ 

cia general .para la comunicaci6n política y también es, por 

supuesto, el raarco legal que delinea los planes y estrate-­

gias _de la intervenci6n estatal. La ingerencia del Estado -

para definir los términos en los que la propiedad de la -­

tierra se establece; la intervenci6n estatal en la regulaci6n 

del conflicto entre el capital y el trabajo; la intervenci6n 

del Estado en la educaci6n, definiendo el carácter de ésta; 

la intervenci6n estatal en la regulaci6n de las políticas -

fiscales, al establecer leyes antimonop6licas y regular las 

relaciones comerciales, etc., se convierten en el discurso 

político en las ideas directrices de acci6n del Estado. 

El marco formal del intervencionismo estatal, ha propi­

ciado que el Estado tenga una ingerencia legal en diversos -

renglones de la actividad social. En lo econ6mico, el Estado 

se ha convertido de hecho en el organismo rector de la econo 

mía. Oficialmente se ha aceptado a la "economía mixta" como 

el sistema básico de la economía nacional. Respecto a la -­

economía mixta, se menciona en los medios oficiales que: --­

"Tenemos que proseguir nuestro desarrollo dentro de una socie 

dad ideológicamente plural, compuesta por varios modos de pe~ 

sar, y económicamente también plural, formada por los tres --
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sectores (Sic) ( ••• );el estatal y paraestatal, el social y 

el privado, y, por tanto, dentro de una economía mixta. Es-

ta no es en sí misma un f:in, sino un medio para alcanzar -

metas superiores de orden,racionalizaci6n y de justicia. La 

duración de esta economía depende fundamentalmente de que la 

empresa privada y la empresa social desempeñen adecuadamente 

sus funciones en una economía coordinada, ordenada y que peE 

siga la justicia social, en una economía que debe ser prepond~ 

rantemente social, y depende también de la durabilidad de -

esta economía de que el Estado cumpla cabalmente sus funcio-

nes rectoras, coordinadoras, ordenadoras, de aliento, suple~ 

cía y promoci6n, dentro de los m6viles de justicia social --

que deben primordialmente orientarlo" Cl). De igual manera,-

la actividad del Estado se extiende al área cultural y polí­

tica. Esta capacidad que el Estado tiene para intervenir en_ 

las distintas áreas de actividad del país se inscriben en los 

discursos en proposiciones de tipo técnico-pragm~tico o de -

acci6n directa. A este nivel, el lenguaje intenta hacer ex--

(l) Partido Revolucionario Institucional. Plan Básico de Go­
bierno. México, 1975, p.41. 
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plícitas algunas políticas gubernamentales a partir de los 

postulados del intervencionismo estatal. La utilizaci6n de 

este tipo de lenguaje, que es en realidad un c6digo de com~ 

nicaci6n, es una de las múltiples alternativas que contempla 

la comunicaci6n política a nivel de los discursos. Obviarnen-

te, la acci6n del Estado en términos de intervencionismo es 

tatal, se acompaña en gran parte de contenidos te6ricos e -

ideol6gicos (2) cuya misi6n es precisamente justificar tal_ 

intervenci6n. En realidad, además de que el intervencionis-

mo estatal que legaliza la Constitución de 1917 se debe en 

gran parte a la gesti6n de las clases medias emergentes del 

conflicto armado de 1910 (3); éste ha sido redefinido cons 

(2) Para la definici6n de las categorías, dimensiones y varia 
bles, véase el apéndice metodológico de este trabajo. 

(3) Cfr. Antonio Delhumeau, et.al. México: Realidad Política 
de sus Partidos. Instituto Mexicano de Estudios PoU'.ticos, 
A.C., México, 1970. pp. 47-57. Véase también: Arnaldo -­
C6rdova: La Formación del Poder Político en M~xico. Ed. 
Era. M~xico, 1975. pp.32-34. 



tantemente por los grupos en el poder; adecuandolo a las 

necesidades de un Estado de ejecutivo fuerte (4), a un r! 

9imen que se sustenta sobre la práctica de un paternalismo 

autoritario. 

De esta manera el Estado no ha renunciado jam~s a to­

da política de intervención, sobre todo en lo que se refiere 

a algunas demandas populares institucionalizadas, que de he­

cho pasan a formar parte de las normas de carácter jurídico, 

corno es el caso del artículo 27 Constitucional. La gesti6n -

del Estado para manejar algunas demandas populares a Pª! 

tir de los postulados del intervencionismo estatal se -

debe en gran parte a su necesidad de obtener legitimidad -

de estos sectores sociales. La línea de masas que ha te-

(4) Arnaldo C6rdova, Op.Cit., p.13-23. 
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nido el sistema desde su origen y el apoyo que indirecta o 

directamente le han brindado éstas, además de otros rasgos 

coincidentes como son el liderazgo constante de las clases 

medias, el acentuado nacionalismo, la combinaci6n Estado-paE 

tido-sindicato, etc.; ha propiciado que en algunos trabajos 

se haya caracterizado no s6lo a la ideología sino a la mis­

ma génesis del sistema como populista (5). Dado el carácter 

transicional (6} que tambi~n se le ha adjudicado al populis_ 

mo, se hace casi imposible pensar en que ~ste pueda elaborar 

proyectos duraderos de construcci6n social. Más aún, en est~ 

dios globales sobre el tema, s6lo se han caracterizado regí-

menes aislados, que se han sucedido fugazmente en el área La 

tinoamericana. Por ejemplo Ianni menciona que: "En Am~riéa 

Latina, los gobiernos populistas se han instalado por diver­

sos medios. Lázaro Cárdenas, en 1934, y Juan Domingo Per6n, 

(5) Frecuentemente se hace uso de este concepto para detinic 
sistema mexica:lo. Cfr. Antonio Delhumeau, Op. Cit., Cap! 
tulo II. Tambi~n véase José Luis Reyna¡ "Estado y Autori 
tarismo" en Nueva Política, abril-junio 1976. pp. 75-97. 

Otros, han basado tal caracterización en un análisis his 
toriográfico. Cfr. Arnaldo C6rdova¡ La ideología de la -
Revoluci6n Mexicana. Ed. Era., M~xico. 1974, Pasim. 

(6} En algunos trabajos se señala al populismo como "una rea 
lidad en transici6n, en donde poco a poco se reduce el peso 
de lo tradicional y crece la importancia de lo moderno. En 
el limite estaría la sociedad industrial, democrática, ra­
cional, en la que no habría ni demagogos ni carismáticos. 
En el curso de la transici6n, sin embargo, surgen los movi 
mientas populistas, o nacional-populares, compuestos prin= 
cipalmente de amplias masas de escasa o ninguna experiencia 
en el mundo urbano .•• " Gino Germani; Política y Sociedad en 
una Epoca de Transici6n (de la sociedad tradicional a la so 
ciedad de masas) Ed.' Paid6s, Buenos Aires, 1962,p. 157. ci= 
tado por Octavio Ianni, La Formaci6n del Estado Populista 
en América Latina; Ed. Era., México, 1975, p. 37. 
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en 1946 y 1951, asumen el poder par vía electoral, en los 

cuadros institucionales de la democracia representativa. Ge­

tulio Vargas, por su parte, asumi6 el poder en 1937 por medio 

de ur. :;olpe de estado y en 1951 por medio de las elecciones •.• 

En 1961, en calidad de vicepresidente de la República, Joao 

Goulart deb!a asumir el gobierno, debido a la renuncia del Pre 

sidente Janio Quadros. Pero los intereses contrarios al popu­

lismo organizaron un golpe de Estado, para impedir el paso re­

gular del vicepresidente. Ante esta situación, las fuerzas po­

pulistas y de izquierda organizaron un amplio movimiento pop~ 

lar ••• garantizando la posesión de Goulart. En 1952, en Boli­

via, V1ctor Paz Estensoro alcanza el poder por v!a de la revo 

lución organizada y dirigida por el Movimiento Nacionalista 

Revolucionario (MNR). Velasco Ibarra, en las cinco veces que 

gobern6, entre 1934 y 1972, tanto venci6 en elecciones demo­

cráticas como di6 golpes de Estado" (7) • 

(7) Octavio Ianni, Op. Cit., p. 134. 
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UNA ALTERNATIVA EN LA COMUNICACION: LA RETORICA POPULISTA• 

La experiencia de México ofrece una nueva perspectiva. 

La presencia de las masas en el conflicto armado de 1910 hi 

zo que se perfilara un tipo de Estado que combinara ciertos 

elementos que hicieron posible una acci6n estatal consecuente 

(aunque elástica) con las demandas de los campesinos y del tr~ 

bajo organizado y que a la vez pudiera coordinar e intervenir 

en los proyectos de desarrollo. Ello se tradujo posteriormen-

te en una refinada elaboraci6n retórica a favor de las clases 

populares, radicalizando el lenguaje a niveles extremos, ni--

veles que no coin::iden de ninguna forma con las tipolog!as de 

la ret6rica populista (8). A diferencia de los movimientos de 

tipo populista en América Latina, el lenguaje político en Mé­

xico más que diluir el conflicto y las fronteras de clase, (9) 

(8) Jorge Graciarena señala que" ••• estos movimientos se carac­
terizan por una ret6rica dirigida contra la oligarquía y el 
sistema vigente, definidos en general de una.manera vaga y 
con un lenguaje que no se refiere a los mismos en términos 
de una explícita lucha de clases. Se podrá as! hablar de po 
bres y ricos, de trabajadores y ociosos, o de "descamisados" 
como le gustaba a Perón, pero para que esa apelaci6n tenga 
eficacia sobre diversos sectores de la clase media los mo­
vimientos nacional-populares han evitado utilizar muy abier 
tarnente la terminología clasista, Jorge Graciarena; Poder y 
Clases Sociales en el Desarrollo de América Latina. Ed. Paid6s 
Buenos Aires, 1967., pp.131-132. Citado por Octavio Ianni,­
Op.Cit., pp.42-43. 

(9) Retomando algunos planteamientos de C.Weffort, Octavio Ianni 
menciona que: 11 

• • • en la adhes i6n de las masas al populismo 
tiende necesariamente a oscurecerse la divisi6n real de la 
sociedad en clases sociales conflictivas y a establecerse la 
idea del pueblo (o de naci6n entendido como una comunidad de 
intereses solidarios." Más adelante, Ianni agrega: esta inter 
pretaci6n resalta aspectos realmente importantes .del populis= 
mo latinamericano. Uno de ellos es que la coalici6n populista 
tienda a oscurecer las fronteras de clases y a valorizar a 
las masas, al pueblo, igualando a los heterogéneos." Octavio 
Ianni, Op.Cit., pp.53-54. 
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enfatiza estos aspectos constituyendo de esta manera un tipo 

de retórica -;¡ue acepta y define el conflicto en términos de 

«lucha de clasesn. Desde 1938, año en que el PNR se convierte 

en PRM; se acepta en los Estatutos y Programas de Acción del 

Partido Oficiai (lÓ), (al la existencia de las luchas de cla-

ses corno fen6meno inherente al sistema capitalista de produc­

ci6n. (b) Las manifestaciones de esta lucha están condiciona 

das por las caracter!sticas del Medio Mexicano (cJ -derecho 

de los trabajadores para contender por el poder pol!tico. El 

fen6meno de la ret6rica radicalizada que acusadamente se pr~ 

senta en México es de alquna manera, un componente básico de 

la cultura pól!ti~a, y es, justamente en este ámbito en el que 

se desenvuelve, siendo asimilados por el sistema expresiones o 

conceptos de paradigmas distintos a los postulados teóricos de 

la Constitución de 1917 o de alguna otra forma doctrinaria con 

secuente con las estrategias generales del sistema. Pablo Gon-

zález Casanova ha escrito que: " ••• si se asiste a los mítines 

populares del partido gubernamental, se escucha un lenguaje que 

en otro pa!s significaría una posici6n ultra-radical y que en 

la cultura política mexicana es el resultado de la forma espe­

cial en que surgió el capitalismo. E~ efecto, en el complejo 

ético del capitalismo mexicano se encuentra el marxismo como 

uno de sus elementos. En la clase dirigente, en el sector pt'ibl! 

CQ 1 la b:f.()gra:fl:a áe fuUChOS pol1tiCOS encierra Una juventud marxista 

y el futuro de muchos j6venes estudiantes o intelectuales marxistas 

encierra ta perspectiva de un administrador o de un empresario., 

(10) Declaraciones de ?rincieios y Programas de Acci6n del PNR 
(1938) Y PRI (1946),Citado por Antonio Dclhumeau, et. ali,., 
Op. cit., p. 120. 



Tocav!a en la actualidad -y no obstante las campañas anti­

comunistas- la educación del joven burgués comprende con -

frecuencia una enseñanza y hasta una etapa marxista •.• (11). 

Esta elasticidad que en efecto, muestra el sistema --

con respecto al lenguaje se ha traducido en lo que podría~,, 

llamarse una "revoluci6n del lenguaje político" y también_ 

en un claro divorcio entre la radicalizaci6n verbal y la -

acci6n, haciendo que ésto pase a formar parte del bagaje -

retórico de la cultura política. Se ha elaborado así un ti 

po de lenguaje político vacío de su contenido original. -

Al lenguaje de las reformas sociales, de la conciliación, 

la participaci6n y de la ig•~alaci6n de los heterogéneos, -

se le refuerza con una terminología marxista, dando como -

resultado una construcción híbrida que ya no expresa ni ex 

plica la realidad. 

La dificultad que tiene el observador común para hacer inf~ 

rencias del contenido de los discursos políticos se deriva_ 

en parte de las características propias de la comunicaci6n, 

pues si bien existen en los discursos otro.s elementos sign1 

12. 

(11) Pablo González Casanova; "Enajenaci6n y Conciencia de 
Clases en M~xico", en Miguel Oth6n de Mendizábal et.al,, 
Las Clas:s Sociales en México; Ed. Nuestro Tiempo. M~xico 
1975., pp.195-196. 



ficativos en términos de comunicaci6n como son la menci6n 

de actores, lugares y eventos históricos que son símbolos 

cargados de significación; éstos han sido por demás, gas-

tados por la retórica. El proceso de desgaste de algunos_ 

vocablos ha significado que éstos se conviertan en térmi-

nos polivalentes con un alto nivel de indeterminaci6n. La 

Revoluci6n Mexicana, por ejemplo, tiene dentro del discuE 

so político un alto valor de connotaci6n y un escaso va--

lar de denotación. 

En general, la terminología revolucionaria está com-

puesta por un conjunto de vocablos gastados y vacíos de su 

contenido original, con certeza se ha afii·mado que: "El sen 

tido real de los vocablos queda entonces encubierto, al ser 

vir en la práctica para un objetivo contrario. Un lenguaje_ 

revolucionario se puede volver instrumento de commrvaci6n, 

un discurso conciliador, arma para ocultar las disensiones. 

El lenguaje político ya no sirve entonces para aclarar la -

realidad, ya que no describe ni explica. Se utiliza, por el 

contrario, para engañar y para poder as! dominar" (12). La 

idea de cambio revolucionario constante es utilizada como_ 

una estrategia y hace que en cada sexenio el candidato re~ 

(12) Luis Villero; Signos Políticos; Ed. Grijalbo. M~xico, 
1974; p.125. 

13. 
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cate parte de la herencia populista que traduce con mayor fi 

delidad sus políticas a seguir. La ret6rica del candidato en 

turno se adapta al tipo de circunstancias presentes, tomando 

algunos aspectos neurálgicos que no pudieron ser resueltos -

por el régimen anterior, para proporcionar una imagen de re-

novaci6n constante. En el período Cardenista la ret6rica in-

tenta consolidar la imagen popular del nuevo líder. Es pre-

cisamente el candidato, quien inicia un nuevo estilo en las 

giras electorales, " •.• cárdenas ••• estableció el estilo de -

campaña al cual se adh.:i.rieron más tarde todos los candidatos 

del PRI, que consiste en viajár por toda la naci6n en aero--

plano, tren y autom6vil y reunirse y conversar con los humil 

des lo mismo que con los poderosos" ( 13) • Con Cárdenas la re 

tóri~a oficial refleja una radicalizaci6n extrema del lengu~ 

je populista, en la declaraci6n de principios del PRM, "se -

habla de lograr la emancipación proletaria, de la conciencia 

de clase como base de unidad de los obreros, y de cooperar -

con las centrales obreras en la realización de un programa -

clasista" (14). El sentido ut6pico de algunos términos de la 

(13) Roger Hansen; La Política del Desarrollo Mexicano; Ed. 
Siglo XXI. México, 1971. p. 212. 

(14) Declaraci6n de Principios dél PRM relativo a.obreros, ci 
tado por Antonio Delhumeau; Op.Cit. p. 74. 
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retórica aparece con Cárdenas como un recurso eficiente contra 

los conflictos sociales; " ••. según el orden de valores que e~ 

terioriz6 durante su politica electoral, se evidenciaba un ma­

nejo siriili6lico de los anhelos populares más que un estricto -

apego a las posibilidades reales. Se comprometi6 a realizar 

durante los primeros años de su gesti6n ejecutiva la Reforma 

Agraria total. •• " (15). 

Así mismo se maneja en este sexenio el concepto "lucha de 

clases", de manera tal, que a la vez que es aceptado explíci-

tamente el conflicto, ~ste queda inserto en un sistema de equil,!. 

brio intersectorial, vigilado y regulado por el Estado (16) .La ~ 

dea oficial del conflicto así definido permanece hasta la campaña 

(15) Dertha Lerner de Sheinbaum, et.al., El Poder de los Presi­
dentes.Instituto Mexicano de Estudios Políticos, A.C., -­
México, 1976. p.110. 

(16) Ibid; ·PP• 110-111. 



electoral que nos ocupa en el presente trabajo (17). La in­

clusi6n del concepto "lucha de clases" se puede señalar tam 

bién como un acto de "sensibilidad política", pues " .•• fué 

una de las medidas más ben~ficas en el control de las exige~ 

cias sociales de los sectores populares. Con ello se evit6 -

que un planteamiento similar se diera desde abajen (18). La 

política de masas que impuso el régimen Cardenista, necesitó 

sin duda, del ensayo de un nuevo tipo de ret6rica encaminada 

a buscar el apoyo de estos sectores. El sustrato de esta re­

t6rica fué desde luego, algunas con ces iones otax¡gádas •.a ,estos 

grupos a través de las reformas llevadas a cabo durante su -

período presidencial. 

Si bien la tónica del sistema señala la necesidad de re 

currir a un marco formal (expresivo), existen alternativas -

que pueden ser manejadas por el candidato en turno. En un tra 

(17) En uno de los discursos de cierre de campaña, el candida 
to JLP expresa la idea del conflicto en los términos si= 
guientes: " •.• ninguna (lucha) negamos y menos la lucha -
de clases. Sería infantilismo democrático o nacionalismo 
aberrante. No sacrificamos por.la unidad nacional el de­
recho a librarse de la explotaci6n. La solidaridad nacio 
nal es el ~mbito en el que la lucha se puede resolver co 
mo derecho, en el esfuerzo del equilibrio dinrunico de -= 
los factores de la producci6n, puestós en el ajuste per­
manente de las circunstancias, regidos por la ley, que a 
su vez es capaz de auto-regenerarse para ser más eficien 
te ( .•. } Claro, orientando a la lucha de clases puede y­
debe procurarse la justicia. Puede tambi~n, extremarse -
hasta la aniquilaci6n de la sociedad plural, cancelando 
la libertad." Discurso de cierre de campaña. 27 de junio 
de 1976, pronunciado en el Gimnasio Juan de la Barrera -
en el D.F. 

(18) Bertha Lern~r de Sheinbaum; Op.Cit., p.119. 

16. 
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bajo se menciona que: "En el per!odo. de Miguel Alemán fué no­

toria en la ret6rica oficial, la disminución de los términos 

y slogans revolucionarios. Esta dej6 de ser revolucionaria y 

cedi6 el paso a la incorporación de una terminología especi~ 

lizada y técnica, ligada estrictamente a las metas del progr~ 

so" (19) • El pragmatismo del per!odo alemanista redefine en -

su momento a la Revolución Mexicana dándole un s~ntido más --

técnico. El tipo de ret6rica que imper6 en la época alemanis­

ta definió con mayor fidelidad sus estrategias de desarrollo. 

La Revolución Mexicana es el símbolo a través del cual -

se intentan justificar y explicar las estrategias del desarr2 

llo de cada sexenio. Dicho en otros términos, la Revoluci6n ~s 

uno de los aspectos retóricos que encubren las tendencias pra~ 

máticas del grupo dirigente. Es precisamente por esta razón -­

por la que la categoría Revoluci6n Mexicana se inscribe en los 

discursos con varios contenidos (20). 

(19) Bertha Lerner de Sheinbaum¡ Op.Cit., p.249, 

{20) En un.:trabajo sobre las giras presidenciales de Adolfo -
Ruiz :cortines y de Adolfo L6pez !>!ateos se señalan seis -
tipos de contenidos de la Revoluci6n Mexicana a saber: 
1) en general, 2) en su contenido agrario, 3) en su con­
tenido obrero, 4) en cuanto a la Constituci6n, 5) en su 
aspecto educativo, 6) en cuanto c. bienestar social. 
Cfr. Francisco Casanova Alvarez¡ Análisis Descriptivo de 
las Cam añas de Adolfo Ruiz Cortines Adolfo L6 ez Ma­
tees. Estudio In dito). 



Si la Constitución de 1917 es, en la ret6rica el marco nor-

mativo de la acci6n política, la Revoluci6n es el marco ex­

plicativo de la acción rectora del Estado. "La Revoluci6n -

-señala Brandenburg-, es para el ~exicano más que un ideal: 

es la lucha continua por transformar su sociedad dentro de -

los contornos de una imagen ideológica" (21) . Esta conforma 

ci6n ideol6gica, que es parte de la ideología del desarrollo, 

establece que todos los aspectos positivos que se logran en 

cada sexenio se explican a partir de los beneficios de la -

Revoluci6n como un proceso dinámico e inacabado. De tal ma-

nera que " ••• la Constitución, el rescate de los recursos n~ 

turales, la liberación del obrero, la Reforma Agraria, la a_'.h 

fabetizaci6n de las masas, la construcción de carreteras y -

de presas, la organizaci6n obrera y la industrialización del 

país, son el resultado de la Revolución hecha gobierno ••• " 

(22). 

En un sistema de raices populistas como es el sistema -

pol!tico mexicano, la ret.órica busca apoyo de · 1as clases po-

pulares manejando sus e~pectativas, vía reformas sociales, -

La comunicaci6n política en este sentido tiene como punto de 

partida, los proyectos de construcci6n social enunciados en 

la Constituci6n de 1917. En la ret6rica se busca hacer partf 

18. 

(21) Frank Brandenburg; The Making of Modern Mexico; Prentice 
Hall, Englewood; N.J., 1964 p.l. 

(22) Rafael Segovia; La Politizaci6n del Niño Mexicano; El Co · 
legio de México. México, 1975, p.94. 



cipes de estos proyectos a los distintos sectores sociales 

a través de un proceso .constante de simbolizaci6n. Por su­

puesto, la simbolizaci6n no s6lo abarca las categorías mi­

tificadas de la historia (Independencia, Revoluci6n, etc.), 

sino que también incluye algunas demandas que han podido --

ser negociadas entre los grupos dirigentes y las clases po-

pulares como la Reforma Agraria, el Derecho de Huelga, que 
' 

se mencionan como símbolos, como figuras míticas y que for 

man las expresiones más actualizadas de la moderna utop!a_ 

política. 

El proyecto capitalista que marca la ideología ofi--

cial se ha convertido en la directriz te6rica del desarro-

llo. Para llevar a cabo este proyecto se ha necesitado de 

la formaci6n de un estado fuerte, no s6lo en términos de -

poder político, sino también en términos de importancia --

econ6mica. En el primer caso, su fortaleza reside justamea 

te en la legitimidad que el Estado obtiene a través del ma 

nejo de las reformas sociales acompañado de una enérgica r! 

t6rica a favor de las clases populares (23) • Por otro lado, 

(23) Cfr. José Luis Reyna; Op.Cit. p.93. 

19. 



la expansi6n del sector ptíblico en la economía, el control 

gubernamental de las áreas estrat~gicas de la producción,-

le han dado mayor poder al Estado para llevar a cabo sus -

políti<ms de intervenci6n estatal. A nivel oficial se men-

ciona que: " ••. El análisis de nuestra historia demuestra,-

sin lugar a dudas, la coincidencia entre los períodos de -

progreso y bienestar, y la existencia de un estado fuerte_ 

que interviene activamente en la vida nacional y los perí2 

dos de confusi6n y retroceso hist6rico coinciden invaria--

blemente con la existencia de un Estado débil y desorgani-

zado" (24). 

El postulado del Estado fuerte comienza a hacerse una 

realidad política con Cárdenas y a consolidarse a partir -

de la etapa de Avila Camacho con una redefinici6n de la d! 

rectriz teórica del desarrollo. Comienza la etapa del "desa 

rrollismo" dándole inusitadas prioridades al proceso de in-

dustrializaci6n.Como una resultante de la industrializaci6n1 

aparece en la ret6rica el efecto demostraci6n como un recur 

so más para dismiryuir la insatisfacción de las <clases popu­

lares. El proceso de simbolizaci6n aparece nuevamente para_ 

demostrar que determinados logros del desarrollo se expli-­

can a través de la Revoluci6n hecha Gobierno. El ~nfasis 

que se hace en los logros del desarrollo son adjudicados de 

{íM) Partido Revolucionario Institucional; i?lan Básico d~ -
Gobierno 1976-1982¡ p.43. 

20. 



manera directa al sistema político a partir de un proceso 

de sirnbolizaci6n, en este caso, la Revolución Mexicana: y_ 

s6lo de manera indirecta al sexenio en curso. Las reglas -

del juego as! definidas, significan que es mucho m~s impo~ 

tante preservar el equilibrio político, señalando los aspe~ 

tos positivos como resultado del sistema, que acrecentar el 

prestigio de un régimen, pues ésto se hace s6lo de manera -

indirecta, en los distintos niveles de la jerarquía polí• . 

tica (25). 

En el período Alemanista se empieza a manejar con ma­

yor énfasis el factor esperanza por medio del efecto demo~ 

traci6n. La retórica técnica y especializada que traducía_ 

con más exactitud la expansión del sector p!iblico y las me 

tas de desarrollo Alemanista, no dejó de lado a las clases 

populares, pues las hizo participar a nivel de la retórica 

partiendo del efecto demostración que producía la moderni­

zaci6n de la economía y no a partir de las demandas limit~ 

das como sucedi6 en el Cardenismo (26} • "En el inicio del -

(25) Como parte de las reglas del juego imperantes, el re­
presentante del Poder Ejecutivo señala como causante 
directo de los logros del desarrollo, al sistema. To­
da la escala de jerarquías políticas sin embargo, men 
ciona al Ejecutivo como el benefactor único del pueblo. 

(26) Por supuesto, Alemán sigui6 las reglas del juego distri 
buyendo tierras a los campesinos y manejando cierta re= 
t6rica populista, sin embargo, esa no fué su pol!tica 
fundamental. 

21, 



sexenio se había logrado neutralizar fácilmente las inqui~ 

tudes latentes entre el sector obrero y campesino ante el 

ensayo de crecimiento del Gobierno. Entre la poblaci6n eco 

n6micamente débil estuvo viva la esperanza en el porvenir_ 

de México y este sentir, fué hábilmente eXPlotado por el -

régimen para disminuir su posible presi6n por la consecu-­

ci6n de mayores y más concretas ventajas" (27). As!, Ale--· 

mán mencionaba a la industrializaci6n o a las obras de in­

fraestructura, {presas, sistemas de irrigaci6n, carreteras, 

etc.) .como los hechos que iban a eliminar el desempleo y a 

incrementar la producci6n agrícola (28). El punto clave de 

la ret6rica Alemanista, fué la creación de un sector pt:ibl.f. 

co fuerte por medio del "gasto p\lblico m.\is cuantioso en la 

historia de México" (29), hasta ese momento. 

(27) Bertha Lerner de Sheinbaum; Op.Cit. p.235. 

(28) Ibid; p.235. 

(29) Frank Brandenburg; Op,Cit. p.104. 

22. 
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LOS TIPOS DE RETORICA. SU FUNCION EN EL DISCURSO 

POLITICO. 

La etapa desarrollista que coincide con el periodo de Avila -

Camacho, hizo necesario acudir a un activa ret6rica en favor· de­

las clases populares. A pesar ge que el éxito de la expansión ca­

pitalista se haya fincado en gran parte a costa de estos sectores 

sociales¡ sigue operando un tipo de ret6rica de tónica populista­

que maneja ciertas expectativas de la base cuyas posibilidades 

les, el sistema está incapacitado para cumplir. El punto focal de 

la retórica, parece ser la manera como se manejan estas expectat! 

vas, evitando todo compromiso inmediato con las clases populares. 

El compromiso es fundamentalmente con símbolos e instituciones y­

en •.m plano más amplio con los proyectos de construcción social;­

pues si bien en algún momento la clase gobernante establece un -­

compromiso con las clases populares, se manejan en este caso bási 

camente demandas de tipo limitado y no demandas de tipo estructu­

ral. 



El lenguaje poU:tico utilizado por la clase gober--­

nante, ofrece las alternativas pertinentes para adecuar el 

tipo de c6digo con la problem~tica a tratar. Se abordan pr2 

blemáticas estructurales cuya soluci6n implica una redefini 

ci6n de la correlación de fuerzas sociale,s, con un tipo de 

código que mantiene amplios márgenes de indeterminaci6n em 

pírica; es decir, que los problemas de tipo estructural se 

tratan con frecuencia a un nivel te6rico e ideol6gico, mien 

tras que el lenguaje t~cnico aparece en problemas cuya sol~ 

ci6n s6lo implica ligeros ajustes de carácter administrati­

vo o de car!cter financiero. De tal manera puede hipoteti­

zarse que las proposiciones te6rico-ideol6gicas están aso­

ciadas a problemáticas de tipo estructural. 

Con frecuencia la clase gobernante recurre a un tipo 

de ret6rica basada fundamentalmente, en el uso de proposi­

ciones te6ricas e ideol6gicas. Se intenta teorizar, pero -

en el plano de la retórica, los vínculos entre la teoría y 

la traducci6n de esa teoría se vuelven cada vez m4s confu­

sos. El resultado es un tipo de ret6rica gastada y vac!a 

de su contenido original que ha dominado en M~xico a ni­

vel del discurso político. 

24. 



Puede afirmarse que el lenguaje pol.l'.tico que ha busce_ 

do interpretar el contenido social de la Constituci6n, se_ 

. ha convertido en el punto clave de la ret6rica oficial. En 

este plano de la comunicaci6n, se maneja el factor espera~ 

za, teniendo como idea rectora el progreso global de la s2 

ciedad y la participación abstracta basada en la igualaci6n 

de los heterogéneos. Con frecuencia la esperanza se maneja· 

también en planos de acción más directa: políticas de em-­

pleo y salariales para los trabajadores urbanos; tierra -­

para los campesinos, pero en la mayor parte de los ~asos, -

el lenguaje de la farti~ipaci6n es más ut6pico que real.­

Algunos términos cuya función fué en principio operativa_ 

como la Reforma Agraria, se convierten fácilmente en sím­

bolos, en partes de la terminología revolucionaria. Apare­

ce as! un lenguaje político que utiliza constantemente té! 

minos gastados y vacíos de su contenido original. El lengu~ 

je de la participación aparece como un recurso de la clase_ 

gobernante que intenta diluir el conflicto y legitimar al -

sistema ante los. grupos populares. Estos grupos han sido 

por ende, el auditorio tradicional de la emisi6n de este ti 

po de ret6rica. De manera que puede ser planteada la hi~6t.!!_ 

.sis en la ~ue se sustenta que: las proposiciones te6rico­

ideol6gicas aparecen con mayor frecuencia en un auditorio -

formado por sectores populares. 

2 s. 



Si bien la t6nica de un sistema de ra!ces populistas 

señala que se privilegie el uso de la retórica a favor de 

los sectores populares, se apuntan también otros elementos 

que hacen un tanto más racional el uso de este tipo de le~ 

guaje. El lenguaje de la participación y de la igualación 

de los heterogéneos se ha nutrido en algunas ocasiones de 

conceptos y expresiones obtenidos -como se señaló anterior 

mente- de paradigmas distintos a los postulados teóricos_ 

de la Constitución de 1917. El resultado es una construc-­

ción híbrida que incorpora conceptos y expresiones de di-­

versas corrientes de pensamiento. Esto se traduce en un len 

guaje que mantiene amplios márgenes de indeterminación teó­

rica y empírica. Precisamente ~ste ha sido uno de los atri­

butos que han permitido que el lenguaje de la participación 
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y de la conciliaci6n, el lenguaje de raíz populista, se haya 

extendido en el ámbito pol!tico de México. El lenguaje teó­

rico e ideol6gico sigue siendo un tipo de c6di90 que, por -­

las características ya apuntadas, es poco comprometedor para 

quien lo utiliza como recurso ret6rico de evasi6n. Aíin cuan­

do se radicalice el lenguaje, liste sigue manteniendo amplios 

m~rgenes de indeterminaci6n a todo nivel. Este tipo de lengu~ 

je ha servido m~s como una cobertura del pragmatismo pol!tico, 

que como un elemento definidor de la realidad social. Esto si~ 

nif ica que la clase gobernante ha utilizado este tipo de len­

guaje para definir, recurriendo muchas veces a la utopía, el_ 

modelo de desarrollo que ha imperado en México. Puede decirse 



que el lenguaje te6rico e ideol6gico como recurso ret6ri­

co ha sido hasta ahora lá f6rmula de la clase gobernante, 

de tal manera que se puede hipotetizar que: habrá una mayor 

frecuencia de aparici6n de proposiciones te6rico-ideol6gicas 

que de proposiciones técnico-pragmáticas en el discurso po~­

l!tico. 

La ret6rica oficial, en sus contenidos fundamentales -

contempla también como posibilidad la inclusi6n de un tipo_ 

de lenguaje más administrativo, que exprese o defina con m! 

yor precisi6n las estrategias que la clase gobernante se -­

propone llevar a cabo. 

La clase gobernante en México se ha caracterizado por 

su pragmatismo no s61o en lo que respecta al apego de su -­

propia movilidad social sinó por el tipo de respuestas que_ 

ha presentado a lo$ problemas del desarrollo y también para 

2 7. 
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mantener su predominio pol!tico a través del partido ofic:i,al 

PRI (30) . Es difícil concebir el éxito relativo del proyecto 

capitalista sin estos elementos {Hansen 1971), (Reyna 1976).­

En algunos trabajos sobre México (31) se mencionan también -

como características de esta clase "cierta inconsistencia --

ideol6gica" debido a su capacidad tanto para utilizar un ti­

po de retórica híbrida que se nutre de diversas corrientes -

del pensamiento corno para flexibilizar los marcos formales -

de acción a través de enmiendas constitucionales o por otro­

tipo de vías que no contemplan procesos de tipo legal. Tales 

apreciaciones sobre la ausencia de una weltanschauung o la -

carencia de una doctrina o dirección de la clase gobernante, 

se deben a que estos autores confunden la conformación ideol6-

gica de esta clase y los recursos tanto de acción política --

orientados a promover las reformas sociales; como los recur--

sos ret6ricos usados para definir tales reformas. Estos Olti­

mos los utiliza básicamente para encubrir el pragmatismo pol!­

tico, que en suma es, la traducci6n más fiel de la ideolog!a­

del desarrollo, llevada a cabo mediante acciones directas, --

cuyos objetivos pueden ser radicalmente distintos de los enun-

(30} Cfr. Roger Hansen; op.cit., pp 300-301. Respecto al tipo-­
de respuestas que la clase gobernante ha presentado a los­
problemas del desarrollo econ6rnico, v~ase: Raymond Vernon; 
El Dilema del Desarrollo Econ6mico de México. Ed. Diana., 
México, 1974. pp. 141-146. 

(31) Raymond Vernon; The Dilema of Mexico's Development.Citado 
por Hansen; op.cit. p3ói. 



ciados a nivel de la ret6rica. El lenguaje político que con 

frecuencia incorpora conceptos y expresiones de diversas co 

rrientes de pensamiento como la economía mixta, el desarro-

llo desigual y combinado, la lucha de clases, etc., puede -­

mostrar a un grupo gobernante que carece de inter~s por la -

ideología y con un cierto eclecticismo con que se encaran --

los problemas del gobierno (32) • El hibridismo de la ret6ri­

ca oficial no significa, desde luego que el gri.1po gobernante 

carezca de consistencia ideo16gica. Por el contrario, este -

grupo ha sido -como se dijo anteriormente- el más fiel intér 

prete de la ideología del desarrollo.del capitalismo, a tra­

vés de acciones eminentemente pragmáticas (33) • Este grupo -

se ha caracterizado también por su capacidad para interpre-­

tar su propio pragmatismo recurriendo a distintos c6digos de 

(32) Raymond Vernon; The Dilemrna ••. , citado por Hansen; Op. 
Cit. I p. 301. 
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(33) En lo que concierne al papel que han tenido los grupos en 
el poder respecto a la ideología dominante, Arnaldo C6rdo 
va señala que: "En términos generales y debido al escaso­
desarrollo que experimentan los grupos sociales en el país 
y a su dependencia respecto al Estado, la ideología domi-­
nante que responde absolutamente a los intereses de la cla 
se dominante, no es expresada por los exponentes de esta = 
clase de modo sistemático y perm~nente, sino que se deja, 
de preferencia, que la produzcan y manifiesten los grupos­
pol!ticos que detentan directamente al poder del Estado,me 
diante soluciones pragmáticas ligadas a la política esta-~ 
tal". Arnaldo C6r!3oya; La Ideología de la Revolución Mexi­
~· Ed. Era. México 1974. p.37. 



cornunicaci6n. El lenguaje político puede ser en circunstan­

cias específicas menos te6rico e ideol6gico y un poco más -

administrativo y t~cnico. 

El hibridismo y la radicalizaci6n del lenguaje pol!ti~ 

co, han sido intentos por parte de la clase en el poder por 

modernizar la ret6rica. Estos intentos por modernizar al le~ 

guaje político se deben en parte, a la activa participaci6n_ 

de los cuadros t~cnicos en la programación de las políticas_ 

gubernamentales. Desde la campaña electoral de Miguel Alem~n 

se implanta la costumbre de que el candidato se reüna con -

ciertos grupos de especialistas para discutir algunos pro-­

blemas nacionales. Este acercamiento de estos especialistas_ 

con el grupo en el poder, ha significado en el panorama de -

la ret6rica oficial, la incorporación de algunos términos -­

técnicos que se transforman paulatinamente en partes signif! 

cativas de la terminolog!a política actual. 

Cuando la clase gobernante necesita hacer explícitos d~ 

terminados tipos de políticas gubernamentales, planes, o sim 

plemente se definen problemas cuya soluci6n estriba en la a­

decuaci6n de algunos instrumentos financieros, administrati-



vos¡ es decir, cuando son problemas q~e pueden ser maneja­

dos sin cambios sustanci.ales en la organizaci6n econ6mica_ 

o política, se recurre constantemente en este caso, a un -

tipo de lenguaje ttilcnico-pragmático. La hip6tesis que sugi~ 

re este planteamiento es, que lus áreas problemáticas que -

muestran cierta posibilidad de ser manejadas ~in que sea_ 

necesario hacer cambios sustanciales en el sistema, son -

abordadas con una terminología más técnica. Dicho en otros 

t~rminos, las demandas limitadas y problemas no estructura­

les, en general, están asociados con el uso de proposiciones 

técnico-pragmáticas. Esta hipótesis, que es un complemento -

de la primera hip6tesis planteada, ser& contrastada con las 

dos hipótesis restantes con los datos arrojados por el análi 

sis de contenido de la campaña electoral del candidato a la 

presidencia de· la República, en la segunda parte de este tra 

bajo. 

31. 



CAPITULO II 

ANllLISIS DE CONTENIDO DE LA CAMPARA ELEC'l'ORAL. 

DESCRIPCION Y RESULTADOS. 
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La campaña electoral del candidato a la Presidencia de la -

RepGblica, período 1976-1982, se inici6 el 9 de Octubre de 1975 

finalizando el 27 de Junio de 1976 en el Distrito Federal.· 

La cronología de la campaña, fu~ dividida en ocho etapas 

estas cubrieron 32 estados y el intiner.ario de recorrido se dis 

tribuy6 de la siguiente manera: 

Etapa I. 

Estados. 

Etapa II. 

Estados. 

Octubre 9 de 1975-Noviembre 3 de 1975. 

Querétaro. 

Guanajuato. 

Jalisco. 

Colima. 

Nayarit. 

Hoviembre 15 de 1975-Diciernbre 5 de 1975. 

Chihuahua. 

Duranqo. 

Zacatecas. 

Aguascalientes. 



Etapa III. 

Estados .• 

Etapa IV. 

Estados. 

Etapa v. 

Estados. 

Etapa 'JI. 

Estados. 
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Diciembre 14 de 1975-Enero 15 de 1976. 

Tlaxcala. 

Puebla. 

Oaxaca. 

:hiapas, 

Enero 21 de 1976-Febrero13 de 1976. 

México. 

Michoacán. 

Guerrero. 

Morelos. 

Febrero 25 de 1976-Marzo 21 de 1976. 

Quinta~a Roo. 

Yucatán, 

Campeche. 

Tabasco, 

Veracruz. 

Abril 17 de 1976-Mayo 4 de 1976. 

Tamaulipas • 

San Luis Potos.1'.. 

Coahuila. 

Nuevo León. 

Hidalgo, 



Etapa VII. 

Estados. 

Etapa VIII. 

Estados. 

Mayo 12 de 1976-Junio 6 de 1976. 

Sinaloa. 

Sonora. 

Baja California Norte. 

Baja California Sur. 
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Noviembre 4 '!e 1976-Junio 27 de 1976. 

Distrito Federal. 

La actividad electoral desplegada por la organización del -

Partido durante los 254 días de campaña, fué notable por el in­

tenso ri.tmo de trabajo. Segtln datos del IEPES durante la gira -

~e llevaron a cabo; 755 visitas a diferentes poblaciones, 440 -

mítines, 679 recepciones populares, se pronunciaron 1550 discur 

sos y mensajes, se enviaron 9 millones de piezas de correspon-­

dencia, y se cunplieron 310 visitas domiciliarias. Así mismo, -

lil IEPES r.ealiz6 conjuntamente a la campaña electoral: 43 reu-­

niones nacionales, 65 reuniones regionales, 14 reuniones del -­

consejo consultivo, 27 encuentros con profesionales; alcanzando 

un total de 948.5 horas y 7597 ponencias; todo esto con el obj~ 

tivo de evaluar y considera.r algunos de los problemas más urge!l 
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tes de la realidad económica del país(l). A esta actividad se -

surn6 la participación de grupos de anirnaci6n como el de los jo-

venes campesinos d.e la CNC, las brigadas juveniles de camino de 

el partido revolucionario institucional, las porras de ferroca-

rrileros, de la alianza de camioneros, la de los billeteros de-

México, las brigadas de nutrici6n, la comisi6n nacional de ac--

ción cívica y capacitaci6n electoral,entre otras. 

La imagen del candidato que los organismos publicitarios -·· 

presentaron a la opinión pública, fué la de un hombre enérgico-

optimista de la capacidad gubernamental para resolver los más -

inmediatos problemas económicos de México, respetuoso de la tra 

dición del régimen de Derecho, y con un acendrado espíritu re--

volucionario. 

El slogan utilizado: "La soluci6n somos todos", correspon--

dió en cierta medida, a los planteamientos ya hechos con anterio 

ridad por Avila Camacho, al exhortar al pueblo de México a la-

unidad nacional, frente a las perspectivas de cC"Jnflicto e in.es-

tabilidad econ6mica del país. El hecho de que el candidato en -

(1) Vid. Instituto de. Estudios Políticos Econ6micos y Sociales­
del PRI., La Campaña Presidencial en Cifras; México, 1976.­
p.14. 
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turno, mantuviera un contacto estrecho con los círculos de pro­

fesionistas e intelectuales de México, desat6 una serie de rumo 

res acerca del posible matiz tecnocrático que presentaría su r~ 

gimen. Esta situaci6n orill6 al candidato a declarar en varias-

ocasiones que la necesidad de escuchar a todos estos especiali! 

tas, era con el objeto de considerar y evaluar problemas inapl~ 

zables que implicarían forzosamnete una reorganizaci6n de la a~ 

ministraci6n püblica. Este fué también un punto coincidente con 

el régimen de Alemán, quien en su época tuvo que justificar el 

carácter marcadamente administrativo de su período presidencial 

ante periodistas, grupos privados, y el sector popular. Otra de 

las características de la campaña, fué la presencia, siempre en 

primer plano del presidente en turno. De hecho este nunca fué -

desplazado de la escena pdblica y su actividad política se man-

tuvo siempre a un primer nivel; es decir que el candidato no t,!! 

vo grandes oprtunidades de establecer diferencias, ni de defi--

nir abiertamente su posici6n desde el inicio de la campaña. Se-

dá de hecho, una transmisi6n paulatina de poder (2). Por ejem-­

plo, el candidato durante el trayecto de su gira electoral, re~ 

pet6 la línea política trazada por el presidente, haciéndola m~ 

nifiesta en muchos de sus pronunciamientos, llegando en ocasio-

nes, a apoyar su acci6n pol!tica. Ello se manifest6 en algunos­

puntos de su política que coincidieron notablemente con la po-­

sici6n del presidente en turno, LEA.(e.g. la condena moral diri 

(2) Ver. Lorenzo Meyer;"La Campaña Electoral de 1976"; en Revis­
ta de Comercio Exterior; Junio de 1976, p.645. 



gida al grupo empresarial de Monterrey.) (3). 

Además, una serie de problemas agrarios en Sonora, Sinaloa, 

y Veracruz, fueron parte del contexto socio-ecvn6m)~o de la gi-

ra del candidato. El cariz cada vez más intenso del conflicto -

exigió del candidato, el uso de su capacidad ret6rico-concilia­

dora. 

La estrategia de t6nica populista fué proponer al pueblo de 

México, una alianza para la producci6n, que en su concepto per­

mitiría aplazar sin enf:centamientos, las reivindicac:lones pop.i­

lares, y salvar la situaci6n crítica del país, a través de un -

mutuo afán de sacrificio y cooperaci6n entre los sectores de la 

producción: Empresarios y Trabajadores. 

Otro de los aspectos de la gira, fué la precaución del can-

didato en lo que a satisfacción de demandas se refiere. Hizo --

hincapié que lo Gnico que podía proponer eran proyectos de reo~ 

ganización en l.a Administraci6n Püblica (4). 

En lo que se refiere a competitividad electoral, el candid~ 

to no encontr6 oposici6n. De los partidos registrados, el PPS y 

(3) Ver. Excelsior; la. Ed. Abril 3, 4, 6, de 1976. 

(4) ver. CEN, PRI. Folletos de Propaganda. Entrevista de Telev! 
si6n; Mayo 21 de 1976. 
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el PARM apoyaron la candidatura de JLP, y el partido de oposi­

ción más fuerte, el PAN, no presentó alternativa a la contienda 

electoral, debido a una crisis interna del partido que culminó 

con la escisi6n de sus miembros. Esto impidi6 llegar a un acuer­

do para la designaci6n de candidato • 

. Aunque el PCM postuló a Valentfo Campa, JLP no encontr6 en e!_ 

te una oposición v~lida, pues los votos a favor de Campa no pre-­

sentaron un status electoral reconocido y legalizado por el Estado. 

En términos generales la campaña presidencial se desarrolló 

exhibiendo las pr&cticas tradicionales de propaganda y concentra­

ción multitudinaria, aunque tambi~n presentó algunas peculiarida­

des que con anterioridad se trataron de esbozar. 

El an~lisis de los discursos pronunciados durante el trancurso 

de esta campaña, mostrar& a continuación, algunos de los rasgos -­

m§s sobresalientes acerca del car&cter y comportamiento del lengu~ 

je político usado en la gira electoral que hoy nos ocupa. En pri-­

mer lugar, se contrastarán las hip6tesis planteadas en la primera 

parte del trabajo, Esta fase servir~ para sentar las bases en la 

descripci6n del comportamiento del lenguaje pol!tico en este caso. 
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La primera hi116tesis planteada, establece oue las 1Jro~:>osi-­

ciones te6rico-ideol6qicas están asociadas a problemáticas de -

tipo estructural. La asociaci6n cuantitativa entre las varia--­

bles contenido v nroblemáticas estructurales se desarroll6 de -

la siguiente manera: 

~1 dato más interesante se refiere al acento, que en la -­

dimensi6n de la utopía, presenta el área problemática estructu­

ral (F) • 

Ya sea en términos de la proporci6n relativa al número de -

discursos, como en el total de menciones, la categoría (F) es -

el foco problemático que se aborda con mucho m~s frecuencia en­

las proposiciones ut6picas. Desde el punto de vista de la impo~ 

tancia que tienen ciertos focos de interés en el lenguaje polí­

tico, las menciones a problemáticas de carácter estructural, -­

son las alternativas ret6ricas a las que se recurre con mayor -

insistencia. 

El análisis de las áreas problemáticas, provenientes de los 

contenidos te6rico-ideol6gicos, se realiz6 con datos que se ca~ 

signaron en el nivel ut6pico del discurso. La dimensi6n ideol6-

gica no hace manifiesta ninguna menci6n sobre problema alguno. 

Desde este nivel no hay una problemática estructural. A nivel -

de los conte~iidos utópicos esta s! existe, pero el ~mbito de r~ 

soluc:lón de este tipo de eventos, implicaría una redefinici6n ·· 

del conjunto de relaciones que sustenta a ~oda la organizaci6n-
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social. 

El nivel utópico pone de manifiesto problemas clásicos de -

la democracia occidental. El nivel de resoluci6n de estos pro-

blemas es justamente el parámetro ret6rico, y el compromiso por 

tanto, no se ma~eja en este sentido como una opci6n de cambio -

. real. 

Además de las relaciones entre las variables .;;:xpresadas ·en-

la hip6tesis, la variable grupo social será manejada en relaci6n 

a las dos variables antes mencionadas para enriquecer el análi-

sis. 

Un primer aspecto que se deriva del análisis, es el que nos 

remite al tipo de problemas que se enfatizan en el área de la -

utop.1'.a. 

Tomando como medida la proporci6n de áreas problemáticas 

respecto al número total de discursos manejados a partir de 

proposiciones ut6picas, el grupo empresarial presenta en .la ca-

tegor!a A {Próblemátj.ca Pol!tica), una proporci6n de O .8; el -

grupo medio en esta misma categoría= 0.3¡ popular= 0.5; mult~ 

sectorial = 0.5. 

Las áreas problemáticas tipo B (Problemática Econ6mica),pr~ 

sentaron una proporci6n de 0.4 para e.l grupo empresarial; de 0.1 

para el grupo medio; de 0.2 para el grupo popular; y de 0.3 pa-

ra el multisectorial. 

El área problemática e (Demandas Limitadas) no manifest6 

relaci6n alguna con este tipo de contenidos. No hubo menciones-

que manejaran este tipo de problemas. 
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La categoría o (Problemas Educativos) exhibi6 la siguiente­

proporci6n: para el grupo empresarial se present6 una propor -­

ci6n = O; para el grupo medio = O.OS; para el grupo popular= -

O.OS; para el grupo multisectorial= 0.06. 

En relación a las áreas problemáticas de tipo E (Problemas­

AdministrativosJ , la proporci6n que se presentó para los gru-­

pos empresariales fué de un 0.2; para los grupos medios fué de-

0.1; para los grupos populares fué de 0.1 y para los grupos mul 

tisectoriales fué de 0.2. 

Por último, los focos problemáticos tipo F (Problemas Es -­

tructurales), tuvieron para el grupo empresarial una proporción 

de 0.1; para los grupos medios esta fué de 0.4; para los grupos 

populares se present6 un 0.9 y para el multisectorial se prese~ 

t6 una proporción de 0.5. (Tablas XI.3, XII.3, XIII.3, XIV.3). 

El porcentaje que concentraron las áreas problemáticas a--­

bordadas con proposiciones de tipo utópico respecto al grupo e~ 

presarial resultaron ser en el área política (A) de un 33.3%; p~ 

ra el área económica (B) fué de un 16.6%; para el área de las -

demandas limitadas (C) fué igual a O; esta cifra correspondi6 -

también al área problemática educativa (D); las problemáticas -

de tipo administrativo (E) arrojaron un 8.3%; el área problemá­

tica estructural (F) mostr6 por último, un 41.6%, sobre un to-­

tal de 24 menciones N=(24). (Ver Tabla XI.2) 
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Del total de menciones de carácter ut6pico dirigidas a los­

grupos medios (N=82},las áreas problemáticas de tipo A (Políti­

ca) ,concentraron el 28.04%;9.7% para las áreas problemáticas e­

con6micas (B);0% para las áreas problemáticas de tipo C (Deman­

das limitadas);6.09% para los problemas educativos (0);15.85% -

para los problemas administrativos (E);y un 40.24% para los 

problemas de tipo estructural (F) .(Tabla XII.2). 

As! mismo,el grupo popular aglutin6 en la categoría A {Polf 

tica) un 26.47%¡en B (Area econ6mica) ,l4.70%;en e (Demandas li­

mitadas) 0%;en D {Area educativa) 2.94%;en E (Area administrat! 

va) 8.82%;y en F (Problemas estructurales) 47.06%,sobre un to-­

tal de 34 menciones (N=34) .(Tabla XIII.2). 

Con un total de 59 menciones,se obtuvieron para el grupo -­

multisectorial los siguientes porcentajes:32.20% para el área -

A (Problemas pol!ticos);20.33% para el área B (Problemas econ6-

micos)¡0% para el área problemática C (Demandas limitadas); 

3.38% para el área D (Problemas educativos);lS.25% para el área 

E (Problemas administrativos); y 29.90% para el área F {Proble­

mas estructurales) .(Tabla XIV.2). 

Basándose en la proporci6n de áreas problemáticas respecto­

al n11mero de discursos que presentaron menciones a problemas d~ 

finidos con proposiciones de tipo ut6pico,las áreas problemáti­

cas pol!tica(A),econ6mica (B) ,demandas limitadas (C),educativa­

(D) ,administrativa (E), y estructural (F),mostraron para el gr~ 
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po empresarial respectivamente las siguientes cifras: 0.8; 0.4; 

O; O; 0.2; 1.1. (Tabla XI.4). 

Con el grupo medio, la frecuencia de aparici6n de las p.1:op9_ 

siciones en cada categoría mantienen otro comportamiento,por e­

jemplo; para el área A (Problemas Políticos), el resultado fué­

de 0.37; para el área B (Problemas Bcon6micos), 0.13; en el á-­

rea e (Demandas Limitadas), O; para el área D (Problemas Educa­

tivos) 0.08: en el área E (Problemas Administrativos), 0.21; y­

en el área F (Problemas Estructurales), 0.54. (Tabla XII.4). 

Los resultados respecto al grupo popular son, para las á--­

reas problemáticas tipo A (Políticas) = 0.6; para las áreas ti­

po B (Econ6micas) = 0.33; para el área C (Demandas Limitadas) 7 

el resultado fué igual a ~ ; para el área D (Educativa) = 0.06; 

para el área E (Administrativa) 

tural) = l.06. (Tabla XIII.4) 

0.2; y para el área F (Estrus 

Por último, el grupo multisectorial obtuvo para el nivel A-

(Area Política), una proporción de 0.76; en el área B (Econ6rnf. 

ca), el resultado fué de 0.48; en el área e (Demandas Limitadas) 

el resultado fué O; en el área o (Educativa)~ proporci6n fué de 

0.08; para el·área E (Administrativa) la cifra fué de 0.36; y -

en el área F (Estructural) el resultado fué de 0.68. (Tabla 

XIV. 4) • 

En esta fase podemos observar que siendo la base de la pro­

porcionalidad, el n~mero de discursos que muestran tipos de pr9_ 
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blemáticas específicas,el comportamiento del lenguaje político­

en el nivel F (Estructural), es análogo al de las estimaciones­

anteriores, es decir, el énfasis en las áreas problemáticas so­

cio-estructurales es el más relevante. 

Sin embargo sobre esta área no se detectan niveles de reso­

luci6n reales, mucho menos niveles de compromiso operativos en­

términos del cambio o replanteamiento en la articulaci6n de las 

fuerzas sociales. Son justamente estas instancias ret6ricas de­

participaci6n popular, de democracia, de justicia social, de i­

gualdad, de reivindicaciones sociales de grupos marginales, de 

cooperaci6n socio-econ6mica de grupos en pugna, de expectativas 

de ascenso en la pirámide social para los sectores medios, pro­

posiciones que aparecen a veces con carácter aparentemente téc­

nico (como distribuci6n del ingreso y empleo plenol1 las que se­

acentGan a lo largo de la campaña; y donde el estado, se erige­

como el principal agente promotor del cambio social. 

De esta manera, se ha pretendido evidenciar que el área 

que trata fundamentalmente con problemas de tipo estructural (F) 

está asociada con el uso del lenguaje te6rico e ideol6gico. En­

este sentido, vemos que dentro de las áreas proble~ticas que -

son definidas con proposiciones de tipo ut6pico, la categoría F 

fué la que concentr6 prioritariamente los focos de atenci6n, en 

los contenidos te6rico-ideol6gicos (Dimensi6n Ut6pica) • Ver es­

tos resultados en las Tablas (XI.2,XI.3,XI.4,XII.2,XII.3,XII.4, 

XIII.2,XIII.3,XIII.4,XIV.2, XIV.3,XIV.4, y XV.A.l). En esta úl-
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tima Tabla, vemos que el área F concentr6 el 39.60% del total -

de menciones (N=l92). 

Otro dato interesante se refiere a la proporci6n mayor que­

presenta el grupo empresarial, en relaci6n a la categoría F (T! 

bla XI.4). Si bien este grupo es sujeto de atenci6n significat! 

va en la menci6n de problemas técnicos, también forma parte de-

1os objetivos de comunicaci6n de la ret6rica oficial; aunque el 

nivel de compromiso establecido en las áreas problemáticas a--­

bordadas con lenguaje técnico, posiblemente tienda a atenuar el 

~nfasis te6rico en los mensajes de t6nica te6rica e ideológica­

dirigidos a este sector. Podría considerarse la existencia de -

un posible factor de compensaci6n, a partir de los diversos u-­

sos que se le dan a las categorías del lenguaje político, y 

que se manifiestan en los mensajes dirigidos a estos grupos. 

En general, las áreas problemáticas señaladas en los conte­

nidos teórico-ideol5gicos , marcaron una preferencia notable en 

el área F, que precisamente trata de los problemas existentes -

entre los actores sociales, cuya soluci6n lleva implícita una -

redefinici6n de la estructura social¡ pero como ya mencionamos­

con anterioridad, el parámetro de 'resoluci6n es definido justa­

mente por el hibridismo de la r,et6rica que subyace en la termi­

nología oficial. Esto conduce a no establecer un compromiso a--
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bierto con algunos grupos.En última instAnc~a , el cornpromi.so -

se maneja a nivel de las instituciones, de los símbolos y de -­

los marcos formales. 

Un último ejemplo en relaci6n a la asociación entre conte­

nidos te6rico-ideol6gicos y problemas estructurales, se refie­

re a las cifras que correspondieron a los diferentes grupo~.E~ 

tas muestran los porcentajes mas altos en lo que toca a la me~ 

ci6n de problemas estructurales.El grupo empresarial presenta­

en el área F un 41.66%, el medio 40.24%, el popular 47.06% y -

el multisectorial 29.90%. De hecho el sector popular, es el -­

que concentra el mayor porcentaje en dicha área. 

En síntesis,esta asociaci6n entre proposiciones te6rico-i­

deo16gicas y problemáticas estructurales, puede obedecer a va­

rias razones. La primera se enfocaría al conjunto de expectat~ 

vas populares que se manejan a través del lenguaje de tónica -

populista contenido en las proposiciones de "carácter te6rico­

ideol6gico cuyo nivel ret6rico reside precisamente en abordar­

problemas que definitivamente implicar!an por un lado, una re­

definici6n de la estructura social y, por otro, contemplar la­

incapacidad del estado por articular un proceso de cambio de -

esta naturaleza.Otra de las rezones sugiere que siendo la mane 

ra como se han manejado este tipo de expectativas, las propos!_ 

cienes de matiz te6rico-ideol6gico, no establecen en forma a-­

bierta un compromiso real con los grupos sociales. La capaci--
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dad de utilizar este tipo de c6digos, y la habilidad en el ma-­

nejo de problemas estructurales de un modo indeterminado y ex-­

tremadamente elaborado, se ha traducido en una constante adecua 

ci6n entre c6digo de comunicación y problemáticas específicas,­

en este caso, estructurales. 

La segunda hipótesis plantea que los contenidos teórico-ideo 

lógicos, se asocian con más frecuencia a los grupos populares.-­

Esta asociación entre contenido y grupo se manifes,t6 cuantitati­

vamente de la siguiente manera: 

La distribución porcentual de las 1434 menciones de carácter 

teórico en relación a la variable grupo, muestra en primer tér-­

mino; que el sector empresarial concentró el porcentaje más ba-­

jo (7.53%) en comparación con el grupo medio (39.26%), y el mul­

tisectorial (35.36%). El grupo popular, obtuvo el 17.64%. En r~ 

laci6n a los contenidos técnicos, el comportamiento respecto al­

grupo empresarial fué diferente. Un 18.93% del total de 294 men­

ciones, se concentró en este grupo. El grupo medio presentó un -

40.90%, el grupo popular un 7.9%, y el multisectorial, 32.19%---
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(Tabla V). Aun~ue estas cifras arrojan un resultado mayor, deb~ 

do al tamaño de la muestra (NIDnero de Discursos por grupo), la-

proporci6n de los cont~nidos respecto al nIDnero de discursos,-

hace más manejable la comparación entre los contenidos y el gr~ 

po. Por ejemplo, en la Tabla VI se muestran estas comparaciones. 

Estas cifras significan que por cada 10.8 contenidos de tipo -­

teórico dirigidos al grupo empresarial al medio se le envían --

8.1, 14.8 al popular, y 14.5 al multisectorial. 

Otra cifra interesante es la que resultó de la cuantifica­

ción de los contenidos técnicos. Aqu! se ve que por cada 5 men­

sajes de caracter técnico dirigidos a los empresarios, hay 1.5-

para los grupos medios, 1.2 para el popular, y 2.4 para el mul-

tisectorial. 

Si comparamos las cifras inter-columnas (Tabla VI), podemos 

observar que por cada 10.8 frases de tipo te6rico, corresponden 

5 de caracter técnico para los grupos empresariales; a los gru­

pos medios presentan por cada B.1 contenidos teóricos, 1.5 de-­

tipo técnico; para los grupos populares la cifra relativa a los 

contenidos teóricos, es dn 14.8 en contraste con los técnicos,-

cuya cifra es de 1.23; r a los grupos multisectoriales les co-­

rrespondi6 por cada 14.5 p~op~aiciones teóricas, 2.4 técnicas.­

De hecho el grupo popular presenta una mayor frecuencia en el -

uso de los contenidos te6ricos, y relativamente menor, en el c~ 

so de los técnico-pragm~ticos; no as! el grupo empresarial que­

presenta una relaci6n inversa. A un primer nivel, se detecta un 
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uso diferente del lenguaje de la comunicaci6n política, en re-­

laci6n al 9rupo. 

La preponderancia en la aparici6n de los contenidos te6ri-­

co-ideológicos manifiesta, el manejo regularmente ut6pico del -

modelo de desarrollo que se ha dado en México. En términos de -

mayor frecuencia de aparici6n, el nivel te6rico-ideo16gico, en­

tendido como la f6rmula de la clase gobernante, se sigue instr~ 

mentalizando en este caso, como la instancia retórica por exce­

lencia en la comunicación. Este uso es extensivo a todos los gr~ 

pos, pero los resultados muestran que el nexo entre proposicio­

nes teóricas y el grupo.popular y el multisectorial, que se nu­

tre sustancialmente de amplios sectores populares sobre todo en 

los actos políticos públicos, tiene un acento distinto. 

El lenguaje retórico ha interpretado y utilizado el conte-­

nido social de la Constitución del 17 para construir un c6digo­

de comunicación que consigna en un sentido artificial y ut6pic~ 

la participaci6n de los grupos populares en el marco del desa-­

rrollo econ6mico. Estos grupos han sido hasta hoy, el auditorio 

al que preferentemente se le han dirigido mensajes con un con-­

tenido que intenta, entre otras cosas, manejar el factor espe-­

ranza no nada mtis en los niveles de simbolización sino también­

en algunos aspectos de la realidad, como por ejemplo, pol!ticas 

salariales, empleo pleno, distribución del ingreso, etc. 
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Sin embargo, como este tipo de contenidos mantiene rangos -

muy altos de indeterminaci6n en lo que se refiere al establecí-

miento de estrategias concretas de participaci6n y cambio, no -

se definen claramente el conjunto de problemas gue afectan a es 

tos grupos. Las expectativas y problemas que se manejan conti-­

nuamente,son aquellas contempladas por los objetivos más gener~ 

les que se plantean en la Constituci6n. Los resultados que se -

obtuvieron del análisis no se de~ lan de los parámetros tradi--

cionales en los que opera este tipo de proposiciones. En el ca­

so estudiado, se ha visto una adecuaci6n entre el c6digo de co­

municaci6n que define el conflicto, la participaci6n, la igual-

dad entre los sectores sociales y los grupos que han sido desti 

natarios de este tipo de mensajes. 

Sin duda, el candidato a la presidencia de la república, ha 

recurrido a este tipo de c6digo que, como una alternativa en la 

comunicaci6n política oficial, encuentra canales de expresi6n y 

recepci6n institucionalizados e instruroentalizados; y cuyos al-

canees en términos del encubrimiento del pragmatismo político y 

la legitirnaci6n_del sistema han sido congruentes con los proyes 

tos del desarrollo econ6mico en México y el papel que han dese~ 

peñado los sectores populares en el proceso de la producción. 

Por otra parte, el manejo diferente de las proposiciones de 

car~oter técnico en relaci6n al grupo, nos conduce a contemplaE 
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de alguna manera, el tipo de respuestas que la clase gobernante 

ha dado al los problemas del desarrollo econ6rnico. 

De hecho, el lenguaje t~cnico define con mayor claridad el­

tipo de estrategias, ya sea de modalidad administrativa o eco­

nornica que se proponen realizar. Este tipo de c6digo justamente 

intenta establecer una adecuación, a través del lenguaje, entre 

el conjunto de programas y proyectos de desarrollo económico, y 

los grupos econ6micamente dominantes. 

Este código es sustancialmente el nivel de comunicaci6n que 

rescata el carácter pragmático de la acción gubernamental. Se ~ 

rienta básicamente a establecer un nivel de comunicación claro­

y preciso que defina el conjunto de estrategias económico-admi­

nistrativas, pertinentes y adecuadas para la dinamización del 

desarrollo econ6mico capitalista. En este sentido, los grupos 

empresariales, representantes del sector hegern6nico del sistema 

de producción, son el auditorio que busca y en ciertos momentos 

exige la definición y/ó redefinición de las políticas estatales; 

por tanto, se ha detectado cuantitativamente, que a este grupo­

van dirigidos habitualmente todos aquellos planteamientos que -

hagan explícitas algunas de las instancias más importantes del­

intervencionismo estatal, en mayor medida que a otro grupo so-­

cial •. 



S4. 

I.a ter~era liip6tesis manejada, plantea la relaci6n entre­

los tipos fundamentales del lenguaje utilizados en el discurso. 

Así, la hip6tesis sujeta a contrastaci6n sefiala que: habrl­

una mayor frecuencia de aparición de proposiciones te6rico-ide9-

16gicas que de proposiciones técnico-pragmáticas en el discurso 

político. 

Los resultados derivados del análisis de los 131 discursos, 

muestran que el carácter teórico y ret6rico del lenguaje polít! 

co presenta en términos de frecuencia, una mayor aparici6n en -

contraste con los contenidos técnicos. Esto puede ver""e con ma·· 

yor claridad en la Tabla III. Ahí puede observarse que la cifra 

correspondiente a la frecuencia total de los contenidos te6rico_ 

ideol6gicos, es de 1434 en comparación a la de los contenidos -

técnico-pragm~ticos que es de 264. 

En términos porcentuales, los contenidos teórico-ideológi-­

cos forman el 84.45% del total de menciones(N=i698), y los con­

tenidos técnico-pragmáticos, el 15.54% de esta cifra. 

Una observación que cabría respecto a estos resultados,-

se referiría directamente a los atributos de los mensajes y pr2 

posiciones que se manejan en el discurso· político. 

En términos de los contenidos te6ricos, los procesos de sim 

bolizaci6n, los aspectos formales de poder, las normas de cará~ 

ter jurídico y el marco normativo del intervencionismo estatal; 

son los recursos ret6ricos que como alternativa en la comunica­

ción política, se utilizan con más regularidad. Estos resulta--
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dos del análisis son consecuentes con el uso ret6rico tradicio­

nalmente atribuído a los t~rminos y proposiciones que manipulan 

fundamentalmente expectativas, demandas y conflictos entre los­

diversos grupos sociales, y que aparecen generalmente en mayor­

cuant!a en el d~scurso oficial. Estas proposiciones son las que 

justamente intentan rescatar el nivel de legitimación de la ac,.­

ci6n del Estado, frente a los grupos sociales, y en cierta medi 

da son la preocupaci6n toral de la clase gobernante. 

Se asume que se sigue utilizando con m~s frecuencia este ti 

po de contenidos por diversas razones: 

La primera de ellas tiene su base de explicación en los as­

pectos formales que legitiman y norman ante la sociedad, el cam 

po de acción del intervencionismo estatal, a través de los pro­

cesos de sirnbolizaci6n y la participación formal de los diver-­

sos grupos sociales en los procesos de decisión política y dis­

tribución de los beneficios de la producción. Al mismo tiempo,­

como código de comunicaci6n rescata las bases retóricas del po­

pulismo que permiten en un momento dado, dar cabida al manejo­

consígnatario de expectativas populares; pero de hecho, este c6 

digo no establece una estrategia de compromiso que revele una -

practica en la cual se defina la participaci6n real de estos 

grupos en el proceso de cambio enunciado por estos contenidos. 

En suma , puede decirse que est~fc6digo es un recurso retórico 
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de evasión, más que un c6digo que defina la realidad social. 

La segunda razón hace referencia al relativo éxito que ha -

tenido esta práctica retórica para la clase gobernante, corno un 

uso tradicional en la comunicación política de M~xico. La rei--

terativa mención a los logros que ha tenido el sistema político 

mexicano para consolidar la estabilidad política del país y que 

a su vez ha redundado en el ll;;imado despegue económico de Mtlxico, 

ha sido la tónica bajo la cual se ha apoyado la actividad retó-

rica oficial. 

La Revolución hecha gobierno ha sido la consigna que tradi­

cionalmente ha enfatizado una etapa histórica, a travtls de la -
".f' 

cual se ha pretendido teorizar e interpretar el problem~tico peE 

fil de desarrollo econ6mico y social de México. La retórica ga~ 

tada y vacía de su contenido original, parece ser una de las c~ 

racterísticas de los sistemas políticos que han tenido relativo 

éxito; " •.. la ideología-señala Mills- en cuanto rostro público­

de una filosofía política, con mucha frecuencia se convierte -~ 

simplemente en mito o folklore; con mucha frecuencia también, iu 

c1uso un mínimo de ideologí"a llega a desaparecer: todo lo que -

queda es una ret5rica vacía y sin importancia. El mensaje ideo-

16gico que pudo haber prevalecido en un tiempo deja de ser per-

suasivo. Puede incluso, hacerse difícil de enunciar con clari--

dad." (5). 

(5) c. Wright Mills; Los Marxistas; Ed. ERA. México,1976. p.9. 
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La cuarta hip6tesis plantea fundamentalmente, que las deman 

das limitadas y los problemas no estructurales, están asociados 

con proposiciones técnico-pragmáticas. 

Aunque en la hipótesis no se incluye explícitamente la va-­

riable grupo, ésta desempeña un papel muy importante durante -

toda la campaña. La intervenci6n de la variable grupo, influye 

en cierta medida en el manejo del tipo de problemas que se plan 

tean en el nivel técnico del discurso; por lo tanto, se incluy6 

como una variable complementaria de la hipótesis IV, asignándo­

sele también, una asociación cuantitativa con las variables an­

teriormente enunciadas. 

En lo que se refiere a la asociación de la variable grupo -

con las áreas problemáticas y contenidos técnicos, puede decir­

se lo siguiente: 

Para el grupo empresarial. los porcentajes correspondientes 

al área problemática pol.ítica (Al , fueron el 7 .4% del total de 

menciones(N==27). (Tabla VII.5). Para el área problemática ec2_ 

n6mica (B), el resultado fu~ de un 33.3%; en e.y D (Area probl~ 

mdtica social y educativa, respectivamente), no se detectaron -

pro.p?siciones que hicieran referencia a este tipo de eventos, y 

la categoría E (Area Administrativa), constituyó el 59.2% de las 

menciones; por último, el área problemática F (Problemas estru~ 

turales} no manifestó cuantificación alguna para este grupo. 
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El grupo medio presenta el mayor porcentaje en la categoría 

E (Administrativa): 52.8%; en la categoría B (Econ6mica):33.3%; 

en la categoría A (Política): 8.04%; en la categoría C (Dernan-­

das Limitadas) : 4.6%; en el área D (Educativa):l.14%; el área­

F (Problemas Estructurales) no se detectaron mencione~; el to­

tal de éstas fué de 87. (Tabla VIII.5). 

Los porcentajes correspondientes al grupo popular para A y­

o, fueron igual a cero.; para la categoría B, el resultado fué 

de 58.82%; en la categoría C la cifra correspondiente fué de 

11.76%; para el nivel E fué de 29.41%; y para el nivel F el re­

sultado fué de cero; sobre N=l7. (Tabla IX.5). 

Las áreas problemáticas que tuvieron un mayor peso porcen-­

tual en el grupo multisectorial fueron: E con un 61.70%,y B que 

present6 un 31.92% (Areas Administrativa y Econ6mica respectiv~ 

mente)~ en tanto que la áreas política y social (A y C) mostra­

ron, en este orden, un 4.25% y un 2.12%. Las categorías D y F-­

(Problemas Educativos y Estructurales), fueron de 0%. El ntíme:ro 

total de menciones para este caso fu~ de N=47. (Tabla X.5). 

Como en el caso anterior, la porcentualizaci6n s6lo permite 

hacer comparaciones entre las categorías de un mismo grupo. No 

es posible efectuar estimaciones entre los. grupos y sus "á'.reas -
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problemáticas sobre la base de porcentajes debido al tamaño de~ 

igual de las muestras. Sin embargo, al calcular las proporciones 

de las áreas problemáticas respecto al número de discursos por­

cada grupo, podernos lograr algunas apreciaciones comparativas-­

importantes. 

Por ejemplo, tomando como base de comparaci6n la proporci6n 

de áreas problemáticas respecto al no.mero de discursos total, -

podemos ver que el grupo empresarial presenta en la categoría A 

una proporción de 0.2; en B el resultado fu~ de 0.9; C,D, y F -

no obtuvieron resultados; y la categoría E mostr6 una propor-­

ción de l.06,sobre un total de 10 discursos {N=lO). (Tabla VII.4). 

Para el grupo medio los resultados fueron: para el área A 

(Política)= O.l; para el área B (Econ6mica)= 0.4; para el área-

c {Demandas Limitadas o Social)= O.OS; para el área D {Educativa) 

= O.Ol; para el área E {Administrativa)= 0.66; por último para­

el área F (Estructural)= O. N=69. (TablaVIII.4). 

Las cifras estimadas para el grupo popular son de A=O; B=0.5 

C=O.l; D=O; E=0.2; F=O. N=l7. (Tabla IX.4). 

El grupo multisectorial persenta una proporci6n .de O.OS pa­

ra el área problemStica pol!tica (A); 0.4 para el área problem! 



60. 

tica econ6mica (B); 0.02 para el área de demandas limitadas (C); 

o.o para el área problemática educativa (D); o.a en el área de 

problemas administrativos (E); y en el área de problemáticas es­

tructurales (F)=O. N=35. (Tabla X.4). 

Estas cifras nos muestran que el comportamiento de las men­

ciones sobre problemas específicos varía entre los grupos. Este 

es el caso por ejemplo, del grupo empresarial que presenta las­

mayores áreas de ~nfasis en los niveles político, económico y a~ 

ministrativo (A, B, y E respectivamente), en cornparaci6n con o­

tros grupos. El nivel e (Demandas Limitadas} guarda una propor­

ci6n mayor, pero en relaci6n al grupo popular. El nivel D (Edu­

cativo), parece ser importante para el grupo medio. 

Básicamente, estas son estimaciones efectuadas sobre el mo~ 

to total de discursos que se dirigieron a cada grupo; pero las 

menciones a determinados problemas, no aparecieron en todos los 

discursos. Las referencias a problemas específicos, son datos 

que nos permitirán hacer algunas comparaciones, teniendo como 

punto de partida, la proporci6n de las áreas problemáticas res­

pecto al número de discursos donde s! se detectaron este tipo de 

categorías. 

As! tenemos que el grupo empresarial, en relación al área -
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política (A), presenta una proporción de 0.5 en comparación con 

el 'grupo medio (0.1), con el multisectorial (0.l), y popular (0). 

Las proporciones del área económica (B) siguiendo el mismo 

orden en relación al grupo, son de 2.25, 1.0, o.a, y 1.2. 

El área C (Demandas Limitadas), no aparece mencionada en el­

grupo empresarial, sin embargo, para el grupo medio su equiva-­

lencia es de 0.13; para el grupo multisectorial ésta es de O.OS, 

y para el grupo popular de 0.25. 

Los grupos empresarial, multisectorial, y popular, en relaciOn 

al área educativa (0), no presentan ningún nexo. En contraste, 

el grupo medio, muestra una proporci6n de 0.03. 

Respecto al nivel E (Problemas Administrativos) los grupos­

empresariales tienen una proporción de 4.0, el grupo medio ob-­

tuvo una proporción de 1.5, el multisectorial tuvo un resultado 

de 1.7, y el popular de 0.6 

Como puede observarse, la normalización de las áreas probl~ 

máticas por grupo en relación al número de discursos donde se -

localizaron áreas problemáticas, arroja resultados más interesan­

tes. Simplemente, el grupo empresarial logró una proporción ma-
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yor en lo que se refiere a menciones sobre problemas de tipo ad -

ministrativo (E)= 4.0; de tipo Económico (B}= 2.25; y político -­

(A)= 0.5. Otro dato interesante es el que se refiere a la catego­

ría e (Demandas Limitadas); ésta es relevante como mensaje dirigf 

do al grupo popular (C= 0.25). El área D se manifestó con un ex­

clusivismo notable en relación al grupo medio (D=0.03), en compa­

ración con la aparición nula para los grupos empresarial, popular 

y multisectorial. (Tablas VII.3, VIII.3, n:.3, x.3). 

Los contenidos técn:i.co-pragmáticcs, mostraron en l<'s áreas que 

man:i.fiestan el manejo de problemas económicos, demandas limitadas 

y problemas administrativos (B, C, E,) un peso importante, pero -

con mayor notoriedad en las áreas B y E ( 35. 69% y 59. 92%; Tabla-­

X.A. 4). 

En el área e (Demandas Limitadas), hubo una aparición menor de 

menciones (4.16%); esto puede deberse, entre otras causas, a que­

la capacidad del estado para impleme~tar un proceso de reajustes 

administrativos, ya sea en la estructura productiva y ocupacional, 

es mucho m&s que restringida en esta etapa de transición al cam-­

bio de poderes. 

Es natural que no puedan especificarse durante este período, 

el conjunto de estrategias necesarias que permitirían concretar -

este tipo de reajustes, por eso, el nivel de compromiso establecí 

do ( comb poddi verse con mayor claridad en los apartados subsecue!! 

tes)., con J:os diferentes grupos sociales consiste, en mayor medí 
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da, solamente en la menci6n de problemas tales corno desempleo, mi-

9raci6n rural, concentraci6n y explosi6n demográfica, concentra-­

ci6n de la riqueza, distribuci6n del ingreso, empleo pleno, etc., 

(Tabla VIII.7, IX.7, X.7) .¡y en algunos casos, corno el del gru-­

po empresarial: no se presenta una sola mención que manifieste el 

manejo de este tipo de problemas (Tabla VII.2). 

Como ha podido observarse, los contenidos técnico-pragmáticos 

están asociados fundamentalmente con problemas no estructurales. 

Estos resultados sugieren en primer lugar, que existe una co­

rrespondencia entre problemas específicos y grupos, corno en el caso 

del sector empresarial. Aquí vemos que el tipo de problemas tra­

tados vá relacionado directamente con los grupos, cuya hegemonía 

económica está involucrada de alguna manera, con los tipos de de­

siciones políticas y econ6micas que establece la clase gobernante. 

Es decir, que el tipo de problemas que se manejan, corresponden al 

interés prc,pio de estos grupos por las estrategias de car:icter econó­

mico y administrativo que se plantean abiertamente en los contenidos 

técnico-pragmáticos. 

Podría considerarse también el 'tipo de circunstancias de -

orden conflictivo que rodean la emisión de los mensajes y los di~ 

cursos. De hecho durante el sexenio presidido por Luis Echeverría 

, se hicieron cada vez más §lgidos los enfrentamientos entre clase 

gobernante y sector empresarial.' sobre todo por el matiz, artifi­

cialmente socializante que "definía" la línea de acción política 

de su régimen , y también por la situación económica que paulati­

namente había desembocado en una crisis de la producci6n. El papel 
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asumido por los empresarios consistió en la suspensión de las in 

versiones en algunas ramas de la producci6n, y el dep6sito del ca 

pital privado en bancos extranjeros. La respuesta del sector p6blico 

se tradujo en fuertes ataques verbales que deterioraron sensible­

mente las relaciones entre el gobierno y los empresarios, entre 

estos, al grupo Monterrey. 

Se asume que este tipo de situaciones pudieron haber incidido 

directamente en el tipo de lenguaje que trata de expresar una se­

rie de alternativas que configuran un proyecto de organización eco 

nómica; ya que, si bien el estado ha tenido un papel creciente en lo 

que a intervencionismo econ6mico se refiere, nece~ita del apoyo o 

al menos de un no enfrentamiento con los grupos empresariales, s~ 

bre todo, al acercarse un nuevo período presedencial. En este sen­

tido el candidato trata de expresar con mayor claridad tanto los 

problemas como las posibles· soluciones que atañen directamente 

a la actividad de los sectores empresariales. 

En t~rminos de menciones, el grupo popular por su parte concen­

tra el tipo de problemas que hacen patentes algunas r~"'mandas de ca 

rácter limitado, por ejemplo, el impacto inflacionario en la es -

tructura ocupacional increment6 el nivel de desemplados, tanto en 

las zonas industriales urbanas corno en la agrícolas. El flujo mi­

gratorio como una consecuencia de la deficiente organización pro­

ductiva agrícola y la incapacidad del sector industrial para ah-­

sorber mano de obra, gener6 alrededor de los centros urbanos ---
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grandes asentamientos de sub-empleados que no han podido integra~ 

se al medio urbano y se han mantenido como un grupo marginado. E! 

to ha tenido como secuela una ola creciente de peticiones en las 

que se ha enfatizado la carencia de servicio~ públicQs, En este caso 

surgen demandas como drenaje, asfaltado, alumbrado, medios de trans 

porte, escuelas, agua, centros de salud, centros deportivos y re-­

creativos , etc. 

En las zonas rurales se demandan repartici6n de tierras, vías 

de acceso como puentes y caminos vecinales, obras de irrigación, 

infraestructura agrícola, cr~ditos ,etc. 

Una de las más importantes problemáticas que se mencionaron-

ª estos grupos, se refiri6 al desempleo creciente. Esta asociación 

entre la variable grupo popular y áreas problemáticas que manejan 

demandas de tipo limitado, corresponden en cierta medida, a los -

procesos coyunturales que afectan ostensiblemente el modo de vida 

de los grupos populares. Sin embargo, lo relevante del roa--

nejo de estos problemas, es el nivel de compromiso que se ~stable­

ce a través de estas menciones entre la clase gobernante y los d! 

versos grupos sociales. Estos resultados se muestran a continuaci6n. 

Niveles de Compromiso y su relación con el Grupo Social. 

El compromiso se detectó t1nicamente en los contenidos técnicos. 

Este presenta varias instancias o niveles y son titiles en la medi 
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da en que proporcionan una idea acerca del compromiso que se esta­

blece entre el candidato y el grupo social respectivo, manifestado 

en la menci6n áe un problema específico, por ejemplo; en el caso 

del grupo empresarial, la distribuci6n porcentual en los niveles 

de compromiso II y III, fué de un 50% en el área problemática po­

lítica (A) (N=2) .• En el área problemática econ6mica (B), un 77.7% 

recay6 en el nivel de compromiso I, y el 22.2% restante, en el nivel 

II (N=9). Las áreas social y educativa (C y D), no manifestaron nf 

vel de compromiso alguno. Para el área administrativa (E), el ni­

vel de compromiso I marc6 un 62.5%, y el nivel II, un 37.5% sobre 

un total de N=l6. (Tabla VII.7). 

Se puede afirmar que de los niveles de compromiso, el que resu1, 

t6 más enfatizado, fué el I. Este present6 un 62.96%, en cornpara­

ci6n con el nivel II cuya cifra fué de 33.33%. Finalmente el nivel 

III present6 un 3. 7% (N=27) . (Tabla VII. 8). 

Por su parte el grupo medio obtuvo para el área problemática­

pol! tica (A), un 100% en el nivel de compromiso I. En el área eco 

n6mica (B), la distribuci6n porcentual resultó para el nivel de 

compromiso I 62.06%; para el nivel II 37.93%; para el nivel III -

no se observ6 menci6n alguna. 

Respecto al área social(C), las menciones ubicadas en el nivel 

de compromiso I, arrojaron un 75%, y para el nivel II un 25%. El 

nivel III no present6 menciones. En el caso del área D (Educativa), 
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se concentr6 el 100% en el nivel I. El porcentaje en el área Admi­

nistrativa (E), fu~ de un 41.3% en el nivel I¡ para el nivel II-­

se observ6 un 52.17%; y para el nivel III un 6.52%. N=87. (Tabla­

VIII. 7). 

En este caso se observ6 que los niveles de compromiso más acen 

tuados con este grupo, fueron el I y el II con un 55.17% y 41.38% 

respectivamente. Por su parte el nivel III marc6 un 3.44%(Tabla -­

VIII.8). 

El grupo popular concentr6 en el área econ6mica {B) un 80% pa­

ra el nivel de compromiso I,y un 20% para el II. La~ áreas probl~ 

máticas Social y administrativa (C y E) , marcaron un 100% en el ni 

vel I; en el área pol!tica y educativa (A y D), no se detectaron­

menciones. {Tabla IX.7). 

Resumiendo, de un total de 17 menciones a este grupo el 88.23% 

correspondi6 al nivel I, el 11.76% al nivel II. El nivel de comprom! 

so III no se manifest6 en este grupo. (Tabla IX.8). 

Los porcentajes correspondientes al grupo multisectorial, re!'!; 

pecto al área problemática pol!tica (A), fueron de un 100% en el 

nivel de compromiso I,; para el área económica (B), de un·66.66% 

en el nivel I, y de un 33.33% en el nivel II. La cifra para el área 
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social (C), fué de un 100% en el nivel de compromiso I; y para el 

&rea administrativa (E), en el nivel I fué de 48.27%, en el nivel 

II 44.82% y en el nivel III 6.9%. (Tabla X.7). 

Sintetizando, en lo que se refiere a los niveles de compromi­

so, el que result6 privilegiado fué el I con un 5 7. 44% del total 

de las menciones, después el II con un 38.3%, y el nivel III con­

un 4 .25%. (N=47). (Tabla X. 8). 

En los aspectos globales del nivel de compromiso en relación a 

los grupos sociales, lo que resalta en primera instancia, es la 

acentuación marcada en el nivel I, que se refiere 6nicarnente a men 

ci6n de problemas. 

En general, todos los grupos mostraron un porcentaje bastante 

elevado ( más del 50% ) en relación a la simple mención de probl~ 

mas. El nivel II (.Mención de Problemas y compromiso de Resolución) 

ocup6 el segundo lugar en términos del compromiso establecido; el 

porcentaje más bajo en este nivel lo obtuvo el grupo popular(ll.7%}. 

El nivel que present6 la menor·frecuencia de aparici6n fué el 

III(Menci6n de problemas, compromiso de resoluci6n y estrategias 

de resoluci6n de problemas específi.cos), así mismo el grupo gue 

no· presentó menci6n alguna en este nivel, fué el popular. Los por­

centajes en este nivel , tornando corno base el nGmero de menciones 

para cada grupo, fueron para el empresarial, de 3. 7%, para el grupo 

medio de 3.4%, y para el grupo multisectorial de 4.25%. (Tablas -

VII.8, VIII.8, X.8). En términos generales, el nivel I concentró 
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un porcentaje total de 58.75% 1 el II manifest6 un 37.5%, y el ni­

vel III solamente arroj6 el 3.75% de un total de N=l60 menciones.­

(Tabla X.A.2). 

Utilizando corno rec1irso comparativo la normalizaci6n de frecuen­

cias relativas al nGmero de discursos con áreas problemáticas, p~ 

demos observar algunas de las peculiaridades que se detectaron en 

la porcentualización. 

En este sentido, notamos que el nivel I es el que presenta el 

primer lugar en términos del énfasis en el tipo de compromiso es­

tablecido. (Tabla X.A.3). El grupo empresarial presenta el mayor­

énfasis en el nivel de compromiso III, en contraste con el grupo­

popular que no mostr6 ninguna cifra en este punto. (Tabla X.A.3). 

Por otra parte, las áreas problemáticas que presentaron un én 

fasis muy notorio fueron: el ~rea administrativa (E) con un 

54.92~, en segundo lugar el área econ6mica {Bl, con un 35.69% y en 

tercer lugar , el área política (A), con un 5.16%. Otras áreas co 

mo lo son la social (CJ, y la educativa (E) , mostraron respectiv~ 

mente una cifra bastante menor (3.76%, y 0.46%). Esto quiere decir 

que los focos d¿ atenci6n se concentraron en problemáticas referi­

das a: 1).- la reorganización administrativa, 2) .- a las políticas 

económicas, 3) .- a los conflictos políticos, 4) .- a la atención de 

demandas limitadas y , 5) .- a problemas de educación. 
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Uno de los aspectos más importantes en este punto, es el 

que se refiere a los niveles de compromiso que se esta~lecieron 

en relaci6n a los diversos grupos. Este es el caso, por ejemplo -

del grupo empresarial, en el que se acentuaron el tipo de mencio­

nes, que de alguna manera, reflejaban los propósitos, estrategias 

y en cierta medida, los objetivos de reorganización econ6mico-ad­

ministrativa, y en los que así mismo se detectaba, de una ma~era 

explícita, la instrumentalización admin~strativa necesaria para -

mantener el proceso de reformas económicas y de apoyos clave pa­

ra los grupos económicamente hegemónicos. En este sentido cabe -

decir, que los niveles de compromiso que se detectaron con el -­

grupo empresarial fueron los m~s altos, y el énfasis que se le -­

dió a éste fué notable. Ese nivel de compromiso se localizó tam-­

bién con otros grupos; y en algunos casos como en el del grupo P2 

pular la aparición fu~ nula. 

Por ot~a parte, es importante mencionar cuál de estos niveles 

de compromiso fu~ el que se present6 con mayor frecuencia. Si to 

mamos como referencia uno de los aspectos enunciados ya anteri~ 

mente y que trata acerca de la poca autonomía política del candi­

dato al inicio de la campaña electoral, nos permitiría ~n ci~rta 

medida, interpretar el hecho de haber sido establecido con mayor 

frecuencia el nivel de compromiso I. Así mismo,vemos que una mod~ 

lidad en la tecnificación del lenguaje, es justamente hacer refe­

rencia a una serie de eventos que por su complejidad en t~rminos­

de su expl·i'C~aci6n y resoluci6n, nada más se llegan a mencionar .. 
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Si bien durante el transcurso de la campaña electoral se pri­

vilegiaron los focos de atenci6n en la reorganización de la admi­

nistración pública, los niveles de compromiso se mantuvieron en -

sus aspectos más superficiales y anodinos. Esto en sus lineamien­

tos más importantes hizo que la campaña se caracterizase por una 

gran elasticidad en términos de compromiso; este aspecto deja en­

trever que el hecho de no haber establecido una gran cantidad de­

compromisos con algunos grupos, aseguró un amplio margen de deci­

sión a la nueva estrategia sexenal. Sin embargo, se detecta a tra­

vés de la adecuaci6n pertinente del lenguaje utilizado, los pro-­

blernas mencionados y los niveles de compromiso establecidos, un n~ 

xo (al menos en lo que toca al planteamiento de estrategias de de 

sarrollo económico), entre la clase gobernante y los grupos econó­

micamente dominantes. 

Discursos de Amplia Difusión. 

Respecto a los discursos de amplia difusi6n (Discursos de Ape! 

tura, Cierre de Campaña, y Toma de Posesi6n) , el comportamiento de 

los datos reveló algunas tendencias interesantes. 

Si bien el lenguaje te6rico e ideológico es el que domin6 en -

términos de frecuencia de aparici6n durante la campaña electoral, 

en estos tres discursos la tendencia fué distinta, las relaciones 
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fueron del orden siguiente: 

Discurso de Apertura de Campaña. 

Proposiciones Te6rico-Ideol6gicas 45 

Proposiciones Técnico pragmáticas 15 

Discurso de Cierre de campaña. 

Proposiciones Teórico-Ideológicas 66 

Proposiciones Técnico-Pragmáticas 32 

Discurso de Toma de Posesión. 

Proposiciones Teórico-Ideológicas 43 

proposiciones Técnico-Pragmáticas 65 

Tomando en cuenta el cociente resultante de cada una de las ra-

zones(S),puede observarse que en el primer discurso las proposicio­

nes teórico-ideológicas, mantienen una razón de 3 a 1 respecto a 

las proposiciones técnico-pragmáticas; en el segundo discurso la 

razón es de 2.06 a 1; y en el tercer discurso la razón es de .66 a 1. 

Dicho en otros términos, a medida que transcurre la campaña e--

lectora!, los contenidos de los discursos de amplia difusión se tor 

nan más técnicos, y si contemplamos el producto de las razones, se 

(5) Las razones anteriormente enunciadas no tienen más objetivo que 
el de esbozar tendencias y sentar las bases para un tipo de in­
ferencia como el siguiente: "más qué o menos qué", y que se re­
fiere a un nivel de medici6n ordinal. 
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puede argumentar que el uso del lenguaje te6rico e ideológico dis-

minuye. Si se comparan con el comportamiento general de la campaña 

electoral, las frecuencias de las proposiciones técnico-pragmáticas 

en los discursos de cierre de campaña y de toma de posesión, son 

sumamente altas. Es posible inferir que dado el contexto pol!tico 

en el que operan los candidatos, estos obtengan en el trauscurso -

de la campaña, una mayor autonomía respecto al presidente saliente, 

y en consecuencia, obtengan un mayor poder de decisión que se refl~ 

ja en el rragnatisr.io de su lenguaje. El aumento constante de las 

proposiciones t~cnico-pragm&ticas sirvi6 para plantear hipótesis no 

presentadas en la primera parte del estudio, sino como un tipo de -

hipótesis que fueron las conclusiones de las tendencias observadas 

del comportamiento de los datos y que Bunge las define corno hip6te­

sis inductivamente halladas (6). De acuerdo a las variaciones del -

código utilizado en los discursos mencionados, puede plantearse 

desde la hipótesis general que asocia la variable código o tipo de 

proposiciones utilizado con la variable contexto de la campaña eles 

toral, hasta la hipótesis que plantea que: el uso de las proposicis:_ 

nes te6rico-ideol6gicas mantienen una relación inversamente propor_ 

cional respecto a la autonomía, que en términos de poder político, 

el candidato detenta en un momento dado de la campaña electoral. 

Planteadas como un sistema de hipótesis alternativas, puede tam 

(6) Cfr. Nario Bunge; La Investigación Científica 1 su EstrategBLY. 
su FiJos_ofía. Ed. Ariel; Barcelona, 1973. pp. 271-272. 
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bién señalarse, que la disminuc:i.ón de las proposiciones te6rico-i­

deol6gicas y el incremento de las técnico-pragmáticas en los discur 

sos de amplia difusi6n, se debe a la aparición de problemas tanto 

de carácter político como de carácter econ6mico, durante la campaña 

electoral, y sobre todo, durante los meses que antecedieron a la -

ceremonia de toma de posesión, pues son los problemas (y con mucha 

más razón cuando son de alguna importancia o gravedad para la r.s-­

tabilidad del sistema), los que reclaman del candidato una defini­

ci6n más precisa de las alternativas o las soluciones planteadas a 

los distintos sectores sociales. Esta hipótesis que pretende asociar 

la variable conflicto con la variable tipo de código utilizado, pu~ 

de ser formulada de la manera siguiente: Existe una relación invers~ 

mente proporcional respecto a la aparición de proposiciones te6rico­

ideol6gicas (en los discursos de vasta difusi6n), y el surgimiento -

.de focos conflictivos. También se da una relaci6n directamente pro­

porcional entre las proposiciones técnico-pragmáticas y la aparición 

del conflicto. 

Si las hip6tesis antes mencionadas fueran planteadas como de ti­

po empírico o estadístico, nos presentarían, cuando menos, un probl~ 

ma: una de las variables de las hipótesis, Autonomía Política y -

focos conflictivos no puede ser contrastada directamente. Habría 

de ser necesario asign~rseles algün valor o numeral. Este tipo de -
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hip6tesis por ser la consecuencia del estudio y no una respuesta 

anticipada al problema que se presenta como el objetivo de la in-

vestigaci6n, no encajan en el modelo ortodoxo que para su formula-

ci6n ha sido planteado. Kerlinger, por ejemplo, menciona que con -

las hipótesis basadas en una teoría se puede tener mayor confianza 

en el resultado. Textualmente dice que: " Este uso de la ·hipótesis 

es similar a un juego de azar. Las reglas del juego han sido fija-

das por adelantado, y las apuestas también se hacen por adelantado. 

No pueden cambiarse las reglas después del resultado, ni tampoco -

puede uno cambiar las apuestas después de hacerlas. No puede echar­

se el dado y luego apostar. Análogamente, si se compilan datos pri­

mero y luego se escoge un dato y se llega a una conclusión basándo­

se en él, se han violado las reglas del juego científico,"(7). 

Goode y Hatt también proponen, que las hipótesis deben tener -

-entre otras características-, un referente te6rico, es decir que 

deben estar relacionadas con un cuerpo de teoría. Puede verse-seña-

lan estos autores- que: 11
,,. cuando la investigación se basa sis te-

máticamente en cuerpo de teoría existente, es m<is probable que se 

logre una verdadera aportaci6n al saber. Dicho en otras palabras, -

para que valga la pena formularla, todo hip6tesis no tiene que es-­

tar tan sólo cuidadosamente planteada, sino que además debe tener -

congruencia te6:r:ica." (8). 

(7) Fred Kerlinger; Investigaci6n del Comportamiento Humano. Técni­
cas y Metodología. Nueva Editorial Interamericana; M€ixico,1975. 
pp.21-2z. . 

(8) w. Goode y P. Hatt; MHodos de Investigaci6n Social. Ed. Trillas. 
México, 1967. pp.93-95. 
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Los argumentos anteriormente manejados por los autores, si bien 

son correctos desde el punto de vista del procedimiento ideal, son 

poco Gtiles cuando no se tiene la fortuna de partir (y esto sucede 

con mucha frecuencia en las ciencias sociales) de un cuerpo de tao­

ría para que, deducidas de proposiciones más fuertes, puedan se plan­

teadas hip6tesis deductivamente halladas (9) • Las hip6tesis plan-­

teadas al final de este trabajo, aGn cuando no surgieron de pl~ntea­

mientos teoréticos sino más bien del an!lisis de los datos empíricos¡ 

(las frecuencias de las categorías) puedan llegar a servir como pun­

to de partida para posteriores estudios. 

(9) Mario Bunge; op.cit., p.273. 



CONCLUSIONES 

La Racionalidad en el Discurso Político. 

Los diversos usos del lenguaje en el discurso político pue­

den ser planteados, -usando la tipología de Max Weber sobre la -

acci6n social- (10); como un tipo de acci6n que se ubica en la­

frontera de la acci6n racional con arreglo a fines y la acci6n­

racional con arreglo a va1ores. Respecto al primer tipo de ac-­

ci6n, puede decirse, que la labor del candidato a la presiden-­

cía de la república, José L6pez Portillo, se caracterizó por su 

habilidad en la selección de los recursos retóricos para abordar 

distintas problem~ticas, para relacionarse con diferentes audi­

torios y, en suma para adecuar el lenguaje político a las cir-­

cunstancias. Desde esta perspectiva, la utilizaci6n de un tipo­

de lenguaje teórico-ideol6gico usado en la definici6n de probl~ 

máticas estructurales, usado con más frecuencia con el grupo p~ 

pular que con cualquier otro tipo de auditorio, o para definir 

(10) Cfr. Max Weber; Economía y Sociedad. F.C.E., México,1969 

pp. 20-21. 
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problemas no estructurales, con un lenguaje técnico y adminis­

trativo, etc; puede plantearse como una acci6n racional con a­

rreglo a fines. Sin embargo, puede pensarse también, que exis­

ten determinados valores éticos, ideológicos, como trasfondo -

de esa racionalidad y por lo tanto, el elemento orientador de­

la acci6n puede estar dado también, por esa escala de princi-­

pios y valores. En este caso, el uso de este tipo de lenguaje, 

puede aparecer como una acción sin relación alguna con el re-­

sultado y aparecer como un acto al servicio de los valores.Juz 

gada desde la primera perspectiva, esta acci6n tendría ciertos 

aspectos irracionales. 

Rescatar cierta racionalidad de los contenidos del discur­

so político, supondría detectar ésta a dos niveles: En primer­

lugar supondría que el cambio de código en la comunicación se­

debe a la adecuación de medios a fines y en segundo lugar, su­

pondría también que el acto retórico est~ orientado por un ti­

po de exigencias éticas o un tipo de valores espec!ficos. 

En la tipolog!a de la Acci6n Social de Weber, se contempla 

además, otros dos tipos de acci6n social: la acci6n afactiva, 

que es. un tipo de acci6n escencialmente emotiva, y la acci6n -

tradicional, determinada por la costumbre arraigada. Estos dos 

tipos de acci6n social pueden explicar más ampliamente el pro­

blema aqu! tratado, sin embargo, es necesario ponder'ar los ni•· 

veles en los que se ubica fundamentalmente la acci6n, ésta por 

los anteriores argumentos manejados, es b~sicamente un tipo de 

acci6n racfonal, en los sentidos señalados por Weber. 
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Las conclusiones que a continuaci6n se presentan, reflejan de 

alguna manera el uso racional del lenguaje político, en la medida 

que existe una selecci6n de las alternativas en términos de c6di­

go de comunicaci6n para el abordaje de los diversos problemas, y­

para referirse a los distintos auditorios. 

1) .- Durante la campaña electoral a la presidencia de la re­

pública, el candidato us6 como recurso ret6rico un lenguaje te6-

rico e ideológico con mayor frecuencia, abordando diversas pro-­

blemáticas a ese nivel y refiriéndose a los grupos sociales con­

ese lenguaje. 

2) .- El grupo popular y el grupo multisectorial fueron los au 

ditorios a los que proporcionalmente les fueron dirigidas mayor -

número de proposiciones teórico-ideológicas. 

3) .- Los problemas de tipo estructural fueron abordados con -

proposiciones de tipo teórico e ideo16gico. 

4) .- El pragmatismo del lenguaje se revel6 con mayor frecuen­

cia con el grupo empresarial. 

5) .- El área problemática educativa' apareció con mayor fre--­

cuencia en los auditorios compuestos por sectores medios. 
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6) .- El compromiso que el candidato estableci6 con mayor cla­

ridad para la resoluci6n de algunos problemas (Nivel de Compromi­

so III), fué en relaci6n con los sectores empresariales. 

7).- El nivel de compromiso I fué el que mostr6· mayor frecuen 

cia a lo largo de la gira electoral. 

8) .- Otro hallazgo importante respecto al nivel de compromiso 

establecido en relaci6n a un grupo social, fué el hecho de que a­

pesar que durante la campaña electoral fueron abordados en abun-­

dancia los problemas de los sectores populares en México (Mejoras 

en los niveles de vida, redistribuci6n del ingreso, etc.,), no -­

fué establecido compromiso alguno que planteara los instrumentos 

pertinentes para la soluci6n de tales problemas, es decir, que h~ 

bo una total ausencia de compromiso del nivel III con estos sect2 

res sociales. 

9).- Respecto al énfasis en determinadas áreas problemáticas 

es de singular importancia también, el interés que mostr6 el can­

didato en el área administrativa. El análisis reveló una mayor -­

frecuencia de aparici6n de proposiciones en este rubro que en los 

demás. 

10).- A partir del an~lisis efectuado sobre los discursos de -

amplia difusión, se detectó que las frecuencias de aparición rela 

tivas a los Contenidos técnico-pragmáticos, mostraron una tenden-
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cia creciente, en contraste con las proposiciones teórico-ideol6-

gicas, cuya aparición fué decreciente. 

Las conclusiones anteriores nos conducen a plantear algunas -

cuestiones que de hecho implican el desarrollo de nuevos prople-­

mas de investigación. Por ejemplo: ¿ Es r-osible que a partir de -

un análisis de contenido que opere en base a las categorías utili 

zadas, pudieran responderse algunas interrogantes cuyo inter~s se 

orientase a: 

a).- Detectar planes y estrategias de acción gubernamental a 

mediano o a largo plazo. 

b) .- Evidenciar un perfil sobre la tónica de la acción guber­

namental. 

c).- Explicitar las ~reas o rubros de interés sobre los que -

posiblemente recayera la acción gubernamental, en la medida que -

se va consolidando la autonomía política del candidato. 

d).- Evidenciar si estos tipos de código van a definir lapa~ 

ticipación real de los grupos y su intervención en el marco de -­

las decisiones políticas. 

e).- Poner de manifiesto si el conflicto reorienta o redefine 

la utilización de los c6digos de comunicaci6n en el lenguaje polf 

tico. 

f).- Explicar si la utilizaci6n de un c6digo de comunicaci6n_ 
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que defina con mayor claridad estrategias y proyectos, significa 

una selección alternativa sobre ciertas posibi1idades gubernamen­

tales para resolver o controlar el conflicto.? 

Sin duda alguna, el tipo de investigación realizada conduce -

a contemplar un conjunto muy vasto de eventos relacionados estre­

chamente con los aspectos de la comunicación,en el ámbito de la -

ideolog!a y sistemas políticos donde se emiten las más elaboradas 

formas retóricas a través del lenguaje político. 

En el caso de México ,los elementos de juicio que han preva!~ 

cido para designar y definir el carácter del lenguaje político,se 

han sustentado en una conceptualización que por sí misma no ha -­

llegado a rescatar el carácter veladamente racional que implica -

toda proposición demagógica;dicho en otros t~rminos,las modalida­

des ret6rlcas en la comunicación política implican una dírnensión­

racional ,pero no por lo que los receptores puedan entender de los 

mensajes,categorías y términos del discurso,sino por lo que los ~ 

mi.sores intentan encubrir.La pérdida de la perspectiva racional"' 

en el uso ret6rico del lenguaje ha conducido en gran medida a la.: 

.generalizaciones bastante superficiales sobre los atributos del -

discurso y a deplorar el cinismo con el que se manejan algunas de 

sus principales categorías. 

Este trabajo,ha intentado sondear algunos de los aspectos po-
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co clarificados y más complejos en la investigación sociológica -

sobre comunicación política,en concreto,sobre el discurso políti­

co;y,mas que una investigación terminal,es un trabajo que sigue -

planteando algunas interrogantes sobre el carácter,los atributos~ 

y las relaciones que podrían suscitarse entre el discurso 1 la ide~ 

logía,la cultura y sistema políticos,y los grupos sociales,entre­

otras.Asumimos que el punto focal de este estudio,es orientar,en·· 

cierta medida,la atención de la investigación,al cuestionamiento­

del corno y por qué,la retórica y demagogia políticas siguen sien­

do el recurso ritual por excelencia de la comunicación política -

en México. 

Esperarnos que la presente tesis motive el surgimiento de nue­

vos ternas y problemas de investigación en el ~rea de la comunica­

ción política en México. 
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LA FORMULACIOH DE LAS CATEGORIAS • 

En este trabajo fueron elaboradas-sigui.ando el esquema de Be-

relson (1) - categorías del tipo (how is said) ;las categorías 

te6rico-ideológicas y las categorías técnico-pragmáticas.Puede de 

cirse que el estudio gira en torno a estas dos categorías;porque-

la manera ~ se presenta el contenido de la comunicación nos -­

proporcion6 las bases para sustentar el análisis,pues ellas sir--

vieron en primer lugar,para conocer los recursos ret6ricos del 

candidato. Las variaciones en términos de la frecuencia de a-

parición de las categorías nos permitió captar tales recursos. 

Se puede mencionar al acto retórico como ·una acci6n en la que 

el candidato intenta definir los rumbos de su propia praxis con -

la claridad y precisión con que desea o debe definirla y,también-

desde luego,a los niveles en los que se debe o se quiere ubicar -

esa praxis.La codificación respecto a estas dos categorías arrojó 

información de la proporci6n de la comunicación que se ubicó en -

uno u otro nivel, esto es, en un nivel te6rico-ideol6gico o en un 

nivel t~cnico-pragmático. 

Si bien estas fueron las categorías fundamentales de este tra 

bajo, se plantearon también otro tipo de categorías, que retoman-

{l)Bernard Berelson; Content Analysis in Communication Research; 
i~ew York, 1952; Citado por Maurice Duverge-r:·: en Métodos de las 
Ciencias Sociales; Ed. Ariel. Barcelona, 8a. Ed.,1975. p.181. 



88. 

do el esquema de Berelson (2), son del tipo (what is said). Se -

buscó obtener mediante estas categorías, alguna información sobre 

los asuntos que se trataron en el discurso. Se def:i.nieron sobre -

esta base algunas categorías concernientes a cinco áreas problem! 

ticas: Categorías referentes al área problemática política (A), -

económica {B), social (C), educativa (D), administrativa (E) y 

estructural (F) • 

Con la codificación, estas categorías proporcionaron además 

alguna información acerca de los planos de la sociedad en donde -

el intervencionismo estatal se orientaba con mayor o menor énfa-­

sis. 

La dicotomía respecto a las categorías planteadas por Berel-­

son tiene límites poco precisados y delimitados, y desde luego -

no agota las posibilidades del analista para enunciar categorías. 

En el presente trabajo el nivel de compromiso en el discurso 

se presenta también como una categoría de análisis. Esta catego-­

ría se dividi6 en tres dimensiones: I) cuando s6lamente es mencio 

nado algtín problema. II) cuando es mencionado algtín problema y a­

la vez es establecido algtín compromiso para resolverlo. III) cuan 

do es mencionado algan problema y existe un compromiso para su r~ 

soluci6n, y además, se plantean los mecanismos (administrativos,­

financieros, políticos, etc.) para resolverlo. La informaci6n ob­

tenida por medio de estas categorías_, permitió conocer c6mo se roa 

(2) Ibidem, p. 181. 
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nej6 el compromiso no s6lo con respecto a la gira electoral, sino 

también con respecto a grupos sociales, a problemas y también con 

respecto al tipo de lenguaje o c6digo. 

Finalmente, se formularon categorías que se refieren al tipo·· 

de auditorio. En base a los criterios esbozados en las.definicio­

nes, se dividi6 el auditorio en cuatro tipos: I) .- Grupos. Empres~ 

riales, II) • - Grupos Medios, III) • - Grupos Populares, y IV) • - Gr.!:_ 

pos Multisector'iales. La informaci6n mediante la codificaci6n, .!!_ 

sando estas categorías, no fué significativa en s! misma sino a -

partir de la relaci6n con los datos obtenidos con las otras cate­

gorías. De esta manera se pudo conocer las relaciones que guarda­

ron el tipo de lenguaje o código, con el grupo social; el tipo de 

problema con el grupo, y el nivel de compromiso usado con los gr.!:_ 

pos en cuesti6n. 
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LA UNIDAD DE ANALISIS. 

Se utilizó como unidad de an~lisis la Proposición o Tema. Es-

ta unidad tiene corno característica, el de tener una base grarnati-

cal y el de estar constituida por un sujeto y un predicado, es de-

cir, el de aparecer como una oración simple. El~ o Proposici6n 

es en términos de Duvergar, " .•. un ase.::to, una afir1:1acJón, una pr2_ 

posición relativa a un ~.!l!::.9.· .• " (3). Berelson, en su obra clási­

ca sobre análisis de contenido, señala a su vez que:" ... el tema es 

una afirmación acerca de un asunto determinado. De este modo con--

siste en una oración (o conjunto de oraciones), habitualmente una-

oración breve o resumida, bajo la cual se puede incluir una clase-

amplia de formulaciones especificas." (4). 

A~n cuando se le conozca a esta unidad de análisis corno Toma -

o Proposici6n,~sta ha sido definida con frecuencia, de diversas ma 

neras: 0 Afirmaci6n y Oeclaraci6n 1 como lo denominaron Leites y Poo-

le (1942) ¡ Proposición, como le llam6 Lasswell (1942} ¡ Idea, en el 

caso de J\ris y Speier; Asuntos y Argumento, en la ascepci6n que le 

dieron Waples y Bet·elson (1941), y ~· en un estudio realizado -

por Child, Potter y Levine (1946)~ (5}. 

(3) Maurice Duverger; op.cit., p. 175. 

(4) Bernard Berelson; Análisis de Contenido. Versión traducida por 
Adolfo Chac6n Solano y Jorge Ayala Blanco; pirecci6n General de 
Inforrnaci6n, ONA.M, (s/f), p.67 

(5) Ibidem, p.67. 
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DEFINICIONES. 

Categoría Te6rico-Ideológica. 

Se cuantificaron las proposiciones que reflejaron o manifesta­

ron una dimensión ideal y/o utópica, sobre aquellas áreas o rubros 

de gobierno en los que interviene directa o indirectamente la ac-­

ción del estado. Estas proposiciones están consignadas en un marco 

constitucional, legislativo-normativo, programas de acción, decla­

raciones de principios, etc., en los que son defindas las reglas -

del juego político y las relaciones de la organizaci6n económico-­

social entre la socied~d política y la sociedad civil. 

Las dimensiones de esta categoría son dos: 

1) .- Dimension Ideológica. Se codificaron en esta dimensión, -

todas aquellas proposiciones que reflejaron y manifestaron una ev~ 

luaci.6n positiva de la actividad gubernamental en términos de org~ 

nización política y económica de la sociedad. Se incluyen también 

en esta dimensión a las proposiciones que inscriben al conflicto -

social en un marco jurídico-contitucional en el que se señala al -

Estado como el elemento conciliador de los intereses particulares. 

A mane1:a cie recurso retórico aparecen en las proposiciones peE_ 

sonajes, acontecimientos, anécdotas, lugares y movimientos de ca-~ 

rácter histórico. Se intenta de esta manera rescatar la herencia -

ideol6gico-política de estos actores hist6ricos, En otros términos 
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se recurre al uso de una iconografía revolucionaria para sustenta;·, 

ejmplificar y reforzar las tesis insertas en el discurso político. 

Esta dimensi6n contempla las siguientes características: 

* - Enfasis en los aspectos positivos de la actividad guberna-

mental. 

* - Enfasis en los logros a todo nivel (Sociales,.Econónicos, 

Políticos,etc.) del sistema político mexicano. 

* - Reconocimiento de 1 conflicto entre grupos, clases, en su­

ma, actores sociales,donde el Estaco se erige corno árbitro 

6 conciliador de intereses particulares. 

* - Iconograf!a Revolucionaria; Menci6n, alabanza, o exalta--­

ci6n de personajes históricos, movimientos, acontecimien­

tos, anécdotas de lugares de carácter histórico. 

2) .- Dimensión Ut6pica. Se in_cluyeron en dicha dimensi6n a las 

proposiciones que señalaron formas de participaci6n y de organiza­

ci6n econ6mico y política no realizadas, es decir, las proposicio­

nes ?t6picas sustentan proyectos de construcción social aún no e-­

fectuados. Se mencionan también sistemas de alianzas poco probables 

entre grupos en un sistema general de conciliaci6n y participaci6n. 

La dimensi6n utópica está caracterizada por.: 

* Proyectos de Construcci6n no realizados. Estos incluyen -
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los siguientes tipos de menciones: 

a).- Sistemas de alianzas poco probables entre grupos. 

b) .- Problemas clásicos de la organizaci6n planteados por la 

retórica populista presentando grandes áreas de indeter­

minación tanto en la definici6n de los problemas, como -

en la posibilidad de su resolución. 

c) .- Exhortaciones de organización y acci6n autónoma de gru -

pos sociales a los que se les han asignado formas insti­

. tucionales de participación politica. 

d) .- Pronunciamientos sobre la distribución de la d.queza 

en base a modelos de desarrollo esbozados en la retórica. 

el.- Pronunciamientos sobre la distribución de la justicia, i­

gualdad, etc. , derivadas de esos modelos. 
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CATEGORIA TECNICO-PRAGMATICA. 

Se cuantificaron aquí las proposiciones que nos remiten a un 

nivel técnico, operativo, de acci6n gubernamental directa y con­

creta. Este nivel nos permite detectar áreas problemáticas, posi:. 

bles estrategias de acci6n,asf como planteamientos abiertos sobre 

problemas específicos. 

Las dimensiones de esta categorfa son dos: 

1) .- Racionalizaci6n Técnico-Administrativa. Se incluyeron en 

esta dimensión a las menciones que hacen referencia a al 

gunas modificaciones en la organización de la administr~ 

ci6n pública que en los medios oficiales son definidas -

como reformas administrativas. Se cuantificaron trunbién­

en esta dimensión las menciones que señalan una ráciona­

lizaci6n en el uso de los recursos naturales, técnicos,­

humanos y financieros. Se considera además a la reorgan! 

zaci6n de la administración como uno de los aspectos bá­

sicos para hacer posible una eficiente utílizaci6n, cana 

lizací6n y administraci6n de dichos recursos. 

Para la dimens16n t~cnico-administrativa se tom6 en cuenta --

lo ' siguiente: 
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* Políticas Educativas. 

* Reorganizaci6n Administrativa, 

* Utilizaci6n, Canalizaci6n, y Administración de Recursos -

naturales, financieros y humanos •. 

2) .- Política Económica. Se cuantificaron en esta dimensión a 

las menciones que se refirieron a la adecuación de las -

políticas econ6micas gubernamentales a las á•eas donde -

el intervencionismo estatal tiene ingerencia directa a -

través de las empresas e instituciones estatales, y par! 

estatales. Se incluyeron también todas aquellas mencio-­

nes en las que la acción gubernamental norma la activi-­

dad económica, estableciendo políticas salariales, polí­

ticas de precios, de exportaci6n, inversi6n, gasto plíbl! 

co y financiamiento. Así mismo, se codificaron los seña­

lamientos en cuanto al apoyo gubernamental que se dá a -

algunas áreas clave y las menciones sobre política agro­

pecuaria. 

Para esta dimensión fueron considerados los siguientes puntos: 

* 
* 

* 

* 

Financiamiento del Gasto Público, 

Areas de Producci6n Claves. 

Papel de la Inversi6n. 

Papel del Comercio Exterior. 
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IDEOLOGIA. 

La ideología oficial la conforman un sistema de valores e in­

terpretaciones de la organización total de la sociedad en base a 

una teoría, a partir de la cual se sustentan los proyectos de cons_ 

trucci6n social y donde los. lineamientos de direcci6n política son 

definidos por la capacidad de dominación de un grupo sobre otros. 

La ideología a este nivel tiene un ·referente te6rico definido e i­

dentificable, a partir de un marco de pensamiento que sustentan un 

proyecto de construcción social. Se reconoce la vitalidad de los 

dos encuadres ideológicos fundamentales: el derivado de la ilus­

tración europea del si~lo XVIII, es decir el liberalismo, y el de 

la tradición socialista, adem~s de las variantes o redefiniciones 

de ambos. 

Es pertinente la definición del término ideología debido a 

la falsa equivalencia que se hace entre retórica e ideología. La 

ret6rica populista como construcc16n híbrida se alimenta de diver 

sas corrientes de pensamiento. Vista as!, dentro del lenguaje po­

lítico manifiesta una incongruencia t~cita entre planteamientos y 

acci6n. Esto de alguna manera, permite asignar a la "ideología P2 

pulista" (en lo que respecta al caso .de México)' los atributos an-
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teriores. En suma, al lenguaje de t6nica populista se le puede m~ 

nejar a nivel de bloque ret6rico más que como una ideología pol!­

tica definida. 
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GRUPOS SOCIALES. 

Grupo Popular. Se defini6 así al auditorio compuesto fundame~ 

talmente por Campesinos y Obreros. También se consideran en esta 

categoría a grupos ubicados en actividades econ6rnicas marginales. 

Grupo Empresarial. Se consider6 en este grupo al tipo de audi 

torio compuesto por sectores patronales organizados en asociacio­

nes de carácter civil, como son la CONCAMIN, la CONCANACO, la CAN~ 

CINTRA, etc., y en general, a todos aquellos grupos que componen 

el CCE; cuyos organismos de gesti6n se sitóan fuera del partido -

oficial. 

Grupo Medio. Se defini6 como grupo medio al auditorio compue! 

to por trabajadores al servicio del Estado, por profesionistas o~ 

.ganizados en plataformas, centros, confederaciones, asociaciones, 

uniones, etc. También se incluyer~n a pequeños comerciantes, aso­

ciaciones juveniles y agrupaciones estudiantiles. 

Grupo Multisectorial. Se refiere al tipo de auditorio de com­

posici6n heterogénea, cuyas propiedades como grupo social no -­

pueden ser diferenciadas ni definidas. 
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AREAS PROBLEMATICAS. 

Area Pol1tica (A). Se cuantificaron aquí todas aquellas men­

ciones que se refirieron a problemas de organizaci6n, afiliaci6n 

y rnembrecía. También se cuantificaron las menciones que se refi­

rieron a los conflictos existentes entre grupos sociales y sobre 

la capacidad del Estado para intervenir en estos conflictos. 

Area Económica (B) • Se consideraron en esta categoría las rnen 

ciones relativas al proceso produc.tivo y distributivo como son la 

capacidad de financiamiento e inversi6n, el papel del sector pú­

blico y del sector privado, los problemas del sector exterior de 

la economía y de los sistemas de alianzas entre el Estado y los 

grupos econ6micamente significativos para incrementar la produc­

tividad. 

Area Social (C). Fueron cuantificadas las proposiciones que 

se refirieron a problemas sociales concernientes a demandas de ti 

po limitado, tales como asistencia médica, mejoras materiales en 

términos de la construcci6n de caminos, alcantarillado, alumbra­

do ptiblico, escuelas, etc. 

Area Educativa (Dl • Se torn6 en cuenta las proposiciones que 

se refirieron al Estado como el coordinador de las políticas edu­

cativas. Se cuantificaron también las menciones a problemas que 

guardan nexos con esta área como son los problemas de acultura~--
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ci6n de grupos indígenas, problemas de incorporaci6n de grupos so 

ciales al sistema educativo nacional y en general de expansi6n del 

sistema educativo a todo nivel. 

Area Admistrativa (E). Se consignaron en esta categoría todas 

aquellas menciones referidas a la reorganizaci6n de la administr~ 

ci6n pública en general, tales corno la reforma administrativa y 

la racionalizaci6n de la administración pública. 

Area Estructural (F) • Se incluyeron las menciones a problemas 

de los sectores sociales cuya soluci6n se relaciona con una rede­

finici6n de la estructura social. Se manejan a este nivel, funda­

mentalmente demandas de tipo estructural, que implican modifica­

ciones en la correlaci6n de fuerzas sociales, por ejemplo los pr3_ 

cedimientos necesarios para promover el empleo pleno, para resol­

ver los problemas de la marginalidad, etc. 

Los Items que se consideraron para cada una de las áreas -­

fueron: 

Para el Area Política: 

- Henciones a problemas de organizaci6n de los grupos socia­

les. 

- Menci.ones a los conflictos de poder entre los grupos ':i las 

clases soc!.ales. 

- Señalamientos sobre las relaciones reales o necesarias en­

tre grupos y clases. 
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- Pronunciamientos sobre el papel del Estado en situaciones 

de conflicto. 

Para el Area Econ6mica se consideraron los siguientes pun-­

tos ( Iterns) : 

- Menciones relativas al proceso productivo o a los proble­

mas de la productividad. 

- Señalamientos sobre políticas distributivas que incluyen: 

a) .- Menciones sobre políticas de creación de empleos. 

b) . - Menciones a problemas de incrementos salaria le<>. 

- Menciones a problemas de financiamiento, endeudamiento e 

inversi6n en general. 

- Menciones a problemas del sector externo de la economía. 

- Menciones sobre el papel del sector público y del sector 

privado en la economía. 

- Señalamientos técnicos sobre la" alianza para la producci6n~ 

Para el Area Social se consideraron las menciones a los si­

guientes problemas: 

- Salubridad. 

- Obras de Infraestructura en la. localidad. 

En el Area Educativa se consideraron los siguientes proble-. 

mas: 

- Demanda Educativa. 

- Incorporaci6n de Grupos al sistema educativo. 



Los puntos que se consideraron en el Area Administrativa --

fueron: 

- Menciones a la Reforma Administrativa. 

- Racionalización de la administración pública. 

- Utilizaci6n de recursos naturales y humanos en la adminis 

traci6n pahlica. 

En el Area Estructural se tom6 en cuenta las menciones refe 

ridas a: 

- Marginalidad (Econ6mica) • 

- Empleo Pleno. 

- Igualdad de Oportunidades. 

- Participación Política. 

- Democratizaci6n del Sistema Político. 

- Distribución de la Justicia Social, 

- Participación en los beneficios del desarrollo. 

- Erradicación de la Corrupci6n. 
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DISCURSOS DE AMPLIA DIFUSION. 

Fueron manejados al margen de la muestra, tres discursos que 

tanto por su importancia como por sus dimensiones y la vasta difu 

sión de la que fueron sujetos; reclamaron ser comparados entre sí. 

Es.tos discursos fueron publicados en su totalidad por los prin_ 

cipales diarios del pais. en el caso del discurso de toma de pos~ 

si6n fué a su vez difundido por radio y televisi6n a toda la na-­

ción. De esta manera se definió corno discurso de amplia difusión 

al: 

- Discurso de Apertura de Campaña. 

- Discurso de Cierre de Campaña. 

- Discurso de Toma de Posesión. 



TABLAS DE CONCENTRACION 

DE DATOS 

DISTRIBUCION DE FRECUENCIAS 

DE 

AREAS PROBLEMATICAS 

y 

NIVELES DE COMPROMISO 

POR GRUPO 

CONTENIDOS TECNICO-PRAGMATICOS. 
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TABLA I 

.Frecuencia de Aparición de Contenidos Te6rico-Ideol~gicos. 

E T A P A 
' 

Intervalo o 1 2 3 4 5 6 7 8 9 f 

o - 4 o 3 o 2 4 7 5 6 11 o 38 

5 - 9 o 8 o 6 o 4 6 3 5 o 32 

10 - 14 o 3 5 l 4 6 3 5 1 o 28 

15 - 19 o 5 2 o l o 1 2 1 o 12 

20 - 24 o 3 o 1 1 o 1 o 2 o a 
25 - 29 o o o 1 l l l 2 o o 6 

30 - 34 o o o l o o 2 o 1 o 4 

35 - 39 o o 1 o o o o o l o 2 

40 - 44 o o o o o o o o 1 o 1 

45 - 49 1 o o o o o o o o o l 

50 - 54 o l o o o o o o o o l 

55 - 59 o o o o o o o o o o o 

60 - 64 o o o o o o o o o o o 

65 - 69 o o o o o a o o o 1 l 

Total 1 23 s· 12 11 18 19 18 23 l 134 
.___ 
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TABLA II 

Frecuencia de Aparici6n de Contenidos T~cnico-Pragmáticos: 

ET A p A 

Intervalo o 1 2 3 4 5 6 7 B 9 f 

o - 4 () 21 6 11 11 15 15 14 22 o 115 

5 - 9 o o o 1 o 2 2 l o o 6 

10 - 14 o 1 2 o o o l 3 o o 7 

15 - 19 l 1 o o o 1 1 o o o 4 

20 - 24 o o o o o o o o o o o 

25 - ,29 o o o o o o o. o o o o 

30 - 34 o o o o o o o o 1 o 1 

35 - 39 o o o o o o o o o o o 

40 - 44 o o o o o o o o o o o 

45 - 49 o o o o o o o o o o o 

so - 54 o o o o o o o o o o o 

55 - 59 o o o o o o o o o o o 

60 - 64 -O o o o o o o o o o o 

65 - 69 . -º··-· o o o ó o o o o 1 1 

Total il. 23 B 12 11 18 19 18 23 1 134 - .. 
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TABLA III 

CUADRO GENERAL DE CONCENTRACION DE DATOS. 

ft. Edo. Luq, Gpo. Dll Id. Ut. Tot. RA. P.E Tot. . 
'Ó * M 1 32 13 45 10 5 15 
Q) p 2 10 9 19 o 1 1 r:. 
+J 

p 3 6 9 15 o o o 
!Jl 1/2 4 8 10 18 o o o 
·r! 1/2 5 12 1 13 o o o o 

1/2 6 12 9 21 o 3 3 
Total 86 Total 4 

~ 
ra Gto. 1/2 7 4 o 4 o o o ::i ....... Cel. 1/2 a 8 3 11 2 1 3 ra Le6n 1/2 9 1 3 4 o o o i::: 

·~ Le6n E 10 4 5 9 1 o 1 
(.!) Le6n 1/2 11 6 o 6 2 o 2 

Total 34 Total 6 
ro ¡;¡ 

Col. M 12 18 3 21 o o o •r! 
...... Col. 1/2 13 9 4 l3 o o o o 

H u Man. 1/2 14 5 3 8 1 o l 
..: Total 42 Total 1 
ll<. 

é':l o Qro. M 15 46 7 53 o o o. ¡:.:¡ !..¡ 
CI SJR. 1/2 16 5 o 5 o o o 

Total 58 Total o . 
,..¡ Gd. M 17 7 1 8 1 o 1 
(!j Gd. 1/2 18 5 2 7 10 o 10 
'"' Gd. E 19 8 1 9 o o o 

Total ;¿4 Total 11 

.¡.¡ Tep. E 20 7 2 9 o o o 
•r! Tep. p 21 10 5 15 2 o 2 ,.. 

Tep. p 22 15 o 15 o o o (!j 
>. Tep. 1/2 23 3 o 3 15 o 15 (!j 
:z S.B. M 24 24 o 24 o o o 

Total ób Total 17 
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Et. Edo. Lu9. Geo. Di! Id. Ut. Tot. Ri\. P.E. Tot. 

.r:: Ch. 1/2 25 17 2 19 2 o 2 
•el Ch. 1/2 26 6 4 10 4 3 7 .e: 
u e.Del. M 27 9 5 14 4 o • 4 

Total 43 Total 13 

. Dgo. p 28 29 7 36 o o o o H 
t11 Dgo. 1/2 29 4 6 10 o o o H o Cov . p 30 11 2 13 o o o .i;: 

tl. 
.i;: Total 59 Total o e; 
¡:::¡ 

·-
o 
111 Zac. 1/2 31 7 9 16 10 2 12 e;¡ 

. 
fil 
t11 Ags. 1/2 32 11 1 12 o o o .¡; 
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~t. Edo. Luq. Gpo. Di; Id. Ut. Tot. RA. p .E •. Tot. 

. Pue. M 33 19 l 20 3 l 4 Q) 
::::1 Hu. M 34 4 2 6 4 o 4 

¡:¡., Teh. M 35 5 2 7 l o 1 - Total 33 Total 9 

. ~( Oax. 1/2 36 19 11 30 l o 1 
C!j Ix. 1/2 37 6 o 6 o o o 

fo"' o 
H Gue. 1/2 38 26 o 26 o o o 
H Total 62 Total l 
~ 

' ¡::., 
< U) Ch. M 39 a 4 12 8 o 8 
E~• ·,.f T.G. 1/2 40 3 4 7 o o o i'--l .i::: 

(.) Com. 1/2 41 l l 2 2 o 2 
Total ;a Total 10 

~ Tx. p 42 4 4 a 3 o 3 
fil 

,...¡ Cal. p 43 3 o 3 o o o 
&< Tx. 1/2 44 4 1 5 o o o 

Total. 16 'l'otal 3 
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~·!f". Edo. o: Id. Ut. Tot. RA. P.E. Tot. -Luq. Gpo. --
o " Tol. M 45 6 5 11 3 Q 3 " 'O 'Gl Tol. 1/2 46 o o o 3 o 3 2 ;,~ 

Total 11 
.. 

Total 6 

..e Mor. M 47 20 7 27 b o o u 

.,..¡ Mor. p 48 2 o 2 3 o 3 :¿,; 

;:, Zit. M 49 3 o 3 o o o 
H 'l'Otal. j¿ H.•tal. J 

~ o Ac. 1/2 50 9 2 11 2 o 2 
~ ¡.¡ 

Ac. 1/2 51 l 1 2 1 o ' ;_:..; t.:; ~ 

~ ~ Ch. M 52 10 6 16 o o o 
Total 29 TotaI--3--

)..¡ cv. M 53 19 3 22 o o o o 
~ Chi. 1/2 54 14 o 14 o o o 

cv. E 55 10 2 12 o o o 
•rotal 48 Total o "---

u 
Mer. 1/2 56 1 o l o o o :::1 

>• Med. 1/2 57 8 5 13 2 o 2 
Total 14 Total 2 --

o Cht. M 58 8 o 8 3 o 3 
o Cht. 1/2 59 3 o 3 6 o 6 a:; 

Can ~1 60 2 5 7 o o o e Coz. M 61 2 1 3 o o o 
Total :.: 1 Total 9 

. V.H. 1/2 62 3 o 3 o o o 
!> 

..o S.P. M 63 3 o 3 l o 1 
l1l 
8 V.H. 1/2 64 9 o 9 o o o < V.H. p 65 9 1 10 o o o p.. 

es Total 35 Total 1 
ca . 

¡.¡ Jal. M 66 o o o o o o (!) 
!> Ver. M 67 2 o 2 1 o 1 

Cor. M 68 10 1 11 o o o 
Total 13 Total 1 

. en. M 69 12 1 13 o o o o. H. p 70 10 3 13 4 o 4 ¡¡¡ 
<tt c. E 71 2 1 3 14 5 19 u ce. p 72 23 2 25 4 o 4 

ce. M 73 6 o 6 9 o 9 
Total 60 Total 36 
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::. Edo. Luo. Gpo. D# Id. Ut. Tot. RA. P.E. Tof: -- -. 
Ul Tmp. 1/2 74 7 o 7 3 2 5 ~ 
~ Tmp. 1/2 75 11 2 13 3 o 3 r,: 

N.Ld. p 76 1 1 2 2 o 2 (:-< 

Total 22 Total ro 
Coh. p 77 17 7 24 o o o ,... 
Tor. M 78 3 3 6 o o o ~ 

o Sal. M 79 28 o 28 o o o 
(.) 

J?ar. M 80 14 o 14 o o o 
Total 72 Total o -· c.. ,.., 

I~ SLP. E 81 23 11 34 12 2 14 > 
::: 1 1.1 SLP. H 82 6 5 11 2 o 2 

~ 
Mth. M 83 6 o 6 l o 1 .. Total 51 Total 17 ·-... 

,..;: Mty. 1/2 84 2 l 3 2 o 2 
z Mty. 1'1' 85 24 10 34 15 4 19 

1-:tv. E 86 2 2 4 6 o 6 
·. Total 41 Total 27 

Pch. 1/2 87 5 l 6 o o o 
o Pch. 1/2 88 2 o 2 2 o 2 g Tul a M 89 l o l 2 o 2 

Act. N 90 8 l 9 2 o 2 
Pch. M 91 14 3 17 3 o 3 
Sag. p 92 6 o 6 2 o 2 

Total 41 Total 11 
~·- -· ··-·-·--- .... ,,-

l_ 
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~. Edo. Lug. Gpo, O# Id. Ut. Tot. RA• P.E. Tot. 

. Ci. M 93 7 3 10 o o o 
¡:: Te. 1/2 94 o 3 3 1 o .1 

•.-j Tp. 1/2 95 o o o 1 o 1 ti) 

Mz. E 96 4 3 7 10 o 10 
Total 20 Total 12 

¡:: Cd.O. M 97 13 l 14 13 1 14 
o Gy. M 98 11 7 18 14 o 14 

(J) 
Yq • p 99 a 2 10 o o o 
S.L. M 100 16 9 25 l o 1 

H Total 67 Total 29 
H 
::> ¡.¡ 

::i Mex. 1/2 101 7 2 9 o o o ...: ti) 
p., Tj • 1/2 102 o o o 3 3 6 
~ >. Gn. M 103 9 o 9 o o o 8 
fil (1l P.A • M 104 o o o o o o .µ 

¡.¡ L.P. 1/2 105 12 o 12 o o o o L.P. M 106 19 o 19 o o o z 
Tj. 1/2 107 4 o 4 o o o 

u L.P. 1/2 108 2 o 2 o o o 
¡:¡¡ V .I. 1/2 109 3 o 3 o o o 

L.P. 1/2 110 19 o 19 l o 1 
Total 77 Total 7 
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)::t. Edo. Lu9. Gpo. º* Id. Ut. Tot. RA. P.E. Tot. 

E 111 4 o 4 o o o 
l/2 112 2 5 7 o o o 
1/2 113 15 9 24 o o o 

p 114 32 5 37 o o o 
1/2 115 1 o l o o o 

E 116 12 5 17 o o o 
1/2 117 4 o 4 o o o 

,....¡ 1/2 118 7 6 13 1 o 1 
!U 1/2 119 3 1 4 2 o 2 H 
<ll 1/2 120 7 1 8 o o o 

H 'tl 1/2 121 6 2 8 o o o H <ll 
H r:. 1/2 122 2 1 3 o o o :> 
l.:( 

1/2. 123 2 1 3 o o o o * M 124 39 27 66 22 10 32 A. ..., 
,;¡: ·rl 1/2 125 24 10 34 o o o 8 H 
r-4 ,¡.) 1/2 126 1 1 2 o o o 

Ul 1/2 127 5 o 5 o o o ·rl 
Q 1/2 128 5 o 5 o o o 

1/2 129 2 o 2 o o o 
1./2 130 1 1 2 o o o 
1/2 131 3 o 3 o o o 

M 132 17 5 22 o o o 
M 133 o o o o o o 

Total 208 Total 3 

* M 134 25 18 43 48 17 65 
Total 43 Total 65 

Frecuencia Total Contenidos Te6rico-Ideol6gicos = 
Frecuencia Total Contenidos T~cnico-Pragrnáticos = 

1,434 
264 

1,b98 Total de Menciones = 
Contenidos Te6rico-Ideol6gicos 
Contenidos Técnico-Pragmáticos 

= 84.45% 
= 15.54% 

99.99% 

* NOTA: Para el análisis de frecuencia se excluyeron los discur­
sos de vasta difusión: Apertura de Campaña, Cierre de -­
Campaña, y Toma ·ae Posesión (Discursos nl'.ímero, 1, 124 y 
134, respectivamente). Estos discursos fueron sometidos­
ª un análisis que se realizó por separado.Ver la parte ~ 
correspondiente a las conclusiones de este trabajo, 
Cap!tulo II Pag. 71. 
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TABLA IV 

Distribuci6n Porcentual de los Contenidos del Discurso 

por Grupo • 

C.T.I. C.T.P. TOTAL 

No. cte 
Grupo Discursos F. . 

% F. % F % 

Emprt!;sario 10 108 68.35% 50 31.64% 158 99.99% 

Medio 69 563 d4.l9% 108 15. 81% 671 99.99% 

Popular 17 253 92.33% 21 7.66% 274 99.99% 

11.ultisec. 35 510 85.71% as 14. 28% 595 99.99% 

TO'l'AL 131 1434 84.45% 264 15.54% 1698 99.99% 

-~ 

... t>- ~ 

C.T.I. = Contenidos Te6rico-Ideol6gicos. 

C.T.P. = Contenidos Técnico-Pragmáticos. 

F. Frecuencia de Aparici6n. 



TABLA V 

Distribución Porcentual de Totales de Frecuencia de 

los Contenidos del Discurso en Relaci6n al Grupo. 

Grupo C.T.I. (%) C.T.P.(%) 

Empresario 7.53% 18.93% 

Medio 39.26% 40.90% 

Popular 17.64% 7.97% 

Multisec. 35.36% 32.19% 

TOTAL 99.99% 99.99% 

N=(1434) N={264) 

C.T.I. = Contenidos Téorico-Ideol6gicos. 

C.T.P. Contenidos Técnico-Pragmáticos. 
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TABLA VI 

Proporci6n de las Frecuencias de 

Aparici6n de los Contenidos del 

Discurso por Grupo. 

Grupo C.T.I. C.T.P. 

Empresario 10.8 5.0 

Medio 8.1 1.56 

Popular 14.8 1.23 

Multisec. 14.5 2.42 

C.T.I. = Contenidos Téorico-Ideol6gicos. 

C.T .P. Contenidos Técnico:..Pragrnáticos. 

NOTA: La flecha indica la direcci6n de lectura de 
los porcentajes y las proporciones en rela­
ci6n a los datos sobre frecuencia contenidos 
en la Tabla IV. 
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T.ABLAS DE CONCENTRACION 

OE DATOS. 

DISTRIBUCIONES DE FRECUENCIA 

DE 

AREAS PROBLEMATICAS 

'1 

NIVELES DE COMPROMISO 

POR GRUPO 

CONTENIDOS TECNICO-pRAGMATICOS. 



TABLA VII 

GRUPO EMPRESARIAL. 

Nümero Total de Discursos = 10 
Número Total de Discursos 
con Areas Problemáticas = 4 

TABLA VII .1 

OISTR!BUCION DE AREAS PROBLE!!ATICAS 

f r~;~~;;blem§ticas 
'No. Disc. Estados l\ B e D E F 

-
1 Campeche 2 4 - - 6 -
1 San Luis p• - 1 - - 6 -
1 Nvo.Le6n - 2 - - - -
l Si na loa - 2 - - 4 -

'l;' = 4. 2 9 - - 16 -
.. -· ··- -~-

Total de Menciones 27 

118 .• 

= 27 
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TABLA VII.2 

Distribuci6n de Niveles de Compromiso por Area Problemática. 

Nivel de Com1?romiso 

I II III T 

A = - 1 1. = 2 
B = 7 2 - = 9 
e = - - - = o 
D = - - - i= o 
E = 10 6 - i= 16 
F = - - - = o 

TABLA VII. 3 

Proporción de Areas Problematicas Respecto al Número de Dis­
cursos con Areas Problematicas = (4) • 

A o.s 
B = 2.25 
e = o 
D o 
E = 4.0 
F = o 

TABLA VII.4 

Proporción de Areas Problemáticas Respecto al 'lúmero de Dis­
cursos Total.= (10). 

A = 0.2 
B = 0.9 
e = o 
D = o 
E l.6 
F = o 
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TABLA VII .5 

Porcentaje de Areas Problemáticas en Relaci6n al.Total de 
Menciones. N = (27). 

A 7.4 % 
B 33.3 o 

" e = o 
D o 
E 59.2 ¡¡, 

F o 

Total 99.9 % 

TABLA VII.6 

Proporci6n del Nivel de Compromiso en Relación al de las -
Areas Problemáticas. 

Nivel de Compromiso 

I II III T 

A = - 2.0 2.0 = 4.0 
B = 3.1 o.a - = 3.9 
e i= - - - = o 
D = - - - = o 
E = 2.5 1.5 - = 4.0 
F = - - - = o 

TABLA VI~.7 

Distribuci6n Porcentual de los Niveles de Compromiso en Re­
laci6n a las Areas Problemáticas. 

Nivel de Compromiso 

I II III 

A :::. - 50% 50% = 100% 
B = 77. 7% 22.2% - = 99.9% 
e = - - - = O· 
l> "' - - - = o 
E = 62.5% 37.5% - = 100% 
F = - - - = o 
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TABLA VII.B 

Tabla Porcentual de los Niveles de Compromiso en Relación 
al Número Total de Menciones. 

N.C. % 

I 62.96% 

II 

III 

Total = 

33. 33% 

3.70% 

99.99% N = (27) 



TABLA VIII 

~RUPOS MEDIOS, 

Número de Discursos 
Número de Discursos 
con Area Problemática 

= 69 

= 29 

A VIII l TABL . 

No. Disc. Estados 
. 

10 Distrito Fed. 
2 Guanajuato 
1 Colima 
1 Jalisco 
1 Nayarit 
2 Chihuahua 
1 Zacatecas 
1 Oaxaca 
1 Chiapas 
1 Edo. de M~x. 
2 Guerrero 
1 Yucatá.n 
1 Q. Roo 
l campeche 
2 Tamaulipas 
2 san Luis Po tos! 
l Nuevo Le6n 
1 Hidalgo 
2 Sinaloa 
2 Baja California 
2 Distrito Fed. 

T=29 

1'. 

-
1 
-
-
2 
1 
1 
------
1 
1 
--
-
---
7 
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Are as Problemáticas 

B e D E F 

. 
2 - - - -
4 - - 2 -- - - 2 -- - - 6 -
2 - - B -
6 - - 3 -
4 - - 3 -- - - 1 -
- - 1 - -
3 - - - -
1 - - 1 -- - - 1 -- -· - 2 -
2 2 - 3 -
2 1 - 2 -- - - 2 -
3 1 - l -
- - - 3 -- - - 2 -- - - 2 -- - - 2 -

29 4 l 46 o =87 

Total de Menciones = 87 

TABLA VIII.2 

Distribución de Niveles de Compromiso por Area Problemática. 

Nivel de Compromiso 

I II III T 

[] 
= 7 - - = 7 
= 18 ll - = 29 
= 3 1 - = 4 
= 1 - - = 1 

"' 19 24 3 = 46 
= - - - = o --
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TABLA VIII. 3 

Proporci6n de Areas Problemáticas Respecto al NGmero de 
Discursos con Areas Problemáticas. = (29). 

A o. 241 
B = 1.0 
e 0.137 
D = 0.034 
E 1.586 
F = o 

TABLA VIII. 4 

Proporci6n de Areas Prolemáticas Respecto al NGmero de -
Discursos Total= (64). 

A 0.101 
B 0.420 
e = 0.057 
o 0.014 
E = 0.666 
F o 

TABLA VIII.5 

Porcentaje de Areas Problemáticas en Relaci6n al Total de 
Menciones. 

A 8.04% 
B = 33.33% 
e = 4. 6% 
D 1.14% 
E 52.88% 
F = o 

T 99.99% 
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TABLA VIII.6 

Proporci6n del Nivel de Compromiso. en Relación al de las 
Areas Problemáticas. 

Nivel de Compromiso 

I II III T 

A = 29.04 - - = 29.04 
B = 18.0 11.0 - = 29.0 
e = 21.8 7.2 - = 29.0 
E = 11.9 15.l 1.8 = 28.9 
F = - - - = o 

TABLA VIII.7 

Distribuci6n Porcentual de los Niveles de Compromiso en 
Relaci6n a las .Areas Problemáticas. 

Nivel de Compromiso 

I II III T 

A = 100% - - 100% 
B = 62.06% 37.93% - = 99.99% 
c = 75% 25% - = 100% 
D = 100% - - 100% 
E = 41. 30% 52.17% 6.57% = 99.99% 
E' = - - - = o 

TABLA VIII.8 

Tabla Porcentual de los Niveles de Compromiso en Relación 
al NG.rnero Total de Menciones. 

N. c. % 

I = 55.17% 
II = 41.38% 

III = 3.44% 

Total = 99.99% N = (87) 
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TABLA IX 

GRUPO POPULAR. 

Ndmero de Discursos = 17 
Ndmero de Discursos 
con Area Problemática 8 

TABLA IX.1 

Distribuci6n de Areas Problemáticas y Niveles de Compromiso. 

Are as Problemáticas 

No. Disc. Estados A B c D E F 

1 Dist. Federal - 3 - - - -
i Nayarit - - - - 2 -
l Tlaxcala - l - - - -
1 Michoacán - 1 - - - -
2 Campeche - 4 2 - 2 -
1 Tamaulipas - - - - l -
l Hidalgo - l - - - -

T 8 o 10 2 o 5 -
Total de Menciones = 17 

TABLA IX.2 
Distribuci6n de Niveles de Compromiso por Area Problematica 

Nivel de Compromiso 

I II III 

A = - - - = o 
B = 8 2 - = 10 
e = 2 - - = 2 
D = - - - = o 
E = 5 - - = 5 
F = - - - = o 
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TABLA IX .3 

Proporci6n de Areas Problemáticas Respecto al Nti.mero de 
Discursos con Areas Problemáticas = (8) • 

A = o 
B = 1.25 
e = 0.25 
D = o 
E = 0.62 
F = o 

TABLA IX.4 

Proporci6n de Areas Problemáticas Respecto al Nti.mero de 
Discursos Total = (17) 

A = o 
B = 0.53 
e = O.ll 
D = o 
E = 0.29 
F = o 

TABLA IX.5 

Porcentaje de Areas Problemáticas en Reláci6n al Total de 
Menciones. 

A "' o 
B = 58.82% 
e = ll. 76% 
D = o 
E 29.41% 
F = o 

T = 99.99% 
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TABLA lX. 6 

• Proporci6n del Nivel de Compromiso en Relaci6n al de las 
Areas Problemáticas. 

Nivel de Compromiso 

I II III T 

A = - - - = o 
B = 6.4 l.6 - = 8.0 
e = B.O - - = a.o 
D = - - - = o 
E = 8.06 - - = B.O 
F = - - - = o 

TABLA IX. 7 

Distribución Porcentual de los Niveles de Compromiso en Re­
laci6n a las Areas Problemáticas. 

Nivel de Compromiso 

I II III 

A = - - - = o 
B = 80% 20% - = 100% 
e "' 100% - - = 100% 
D = - - - = o 
E = 100% - - = 100% 
F = - - - = 100% 

TABLA IX.8 

Tabla Porcentual de los Niveles de Compromiso en Relaci6n 
al Nlirnero Total de Menciones. 

N. C. 

I 
II 

III 

Total 

% 

SB.23% 
11. 76% 
o 

99.99% N = {17) 



TABLA X 

GRUPO MULTISECTORIAL. 

NOmero de Discursos 
No. de Discursos con 
Area Problemática 

35 

= 17 

TABLA X.1 

Areas Problemáticas 

Uo. Disc. Estados A B e D E F 

l Jalisco - - l - 1 -
l Chihuahua l 2 - - - -
3 Puebla 1 2 - - 3 -
l Chiapas - l - - 4 -
l Edo. de M~x. - - - - 3 -
l Q. Roo - - - - l -
1 Tabasco - l - - - -
l Veracruz - 1 - - - -
1 Nuevo León - 4 - - 5 -
3 Hidalgo - 1 - - 1 -
3 Sonora - 3 - - 11 -

17 Total 2 15 l o 29 o 

Total de Menciones = 47 

TABLA X.2 

128. 

Distribución de Niveles de ~omp+orniso por Area Problemática. 

Nivel de Compromiso 

I II III 

A = 2 -· - = 2 
B = 10 5 - = 15 
e = 1 - - = l 
o = - - - = o 
E = 14 13 2 =. 29 
F = - - - = o 



TABLA X.3 

Proporci6n de Areas Problemáticas Respecto al Número 
de Discursos con Areas Problemáticas = (17) 

A = 0.1 
B o.a 
e = o.os 
D = o 
E = l. 7 
F = o 

TABLA X.4 

129. 

Proporci6n de Areas Problemáticas Respecto al Número de 
Discursos Total. = (35) 

A = o.os 
B = 0.4 
e = 0.02 
D o 
E = o.a 
F o 

TABLA X.5 

Porcentaje de Areas Problem~ticas en Relación al Total 
de Menciones. N = 47 

A = 4.25% 
B = 31.92% 
e = 2.12% 
D = o 
E = 61. 70% 
F = o 

T = 99.99% 



TABLA X.6 

Proporci6n del Nivel de Compromiso en Relaci6n al de 
las Areas Problemáticas. 

Nivel de Compromiso 

I II III T 

A = 17.1 - - = 17.l 
B = ll. s 5.2 - = 16.1 
e = 17.1 - - = 17.1 
D = - - .. ::: o 
E = 10.0 6.3 - = 17 .o 
F ::: - - - ;:::: o 

TABLA X.7 

130. 

Distribución Porcentual de los Niveles de Compromiso en 
Relación a las Areas Problemáticas. 

Nivel de Compromiso 

I II III 

A = 100% - - ·- 100% 
B = 66.66% 33.33% - = 99.99% 
e = 100% - - "' 100% 
D = - - - = o 
E = 48.27% U.82% 6.9 ·- 99.99% 
F = - - - = o 

TABLA X.8 

Tabla Porcentual de los Niveles de Compromiso en Rela­
ción al Nfunero Total de Menciones. 

N.C % 

I = 57.44% 
II 38.30% 

III = 4.26% 

Total 99.99% N = (47) 



TABLA X. A-1 

Tabla de Distribución Total de Niveles de Compromiso por 
Grupo. 

131. 

Nivel de Compromiso 

No.O. A.P. Grupos Sociales I II III 

4 Grupos Empresariales 17 9 1 
29 Grupos Medios 96 36 3 

8 Grupos Populares 15 2 o 
17 Grupos Multisectoria-

les 14 13 2 

T 58 94 60 6 

TABLA X.A-2 

Tabla de Distribuci6n porcentual Total de los Hiveles de Com­
promiso. 

I 
II 

III 

= 

= 

58.75% 
37.5% 

3.75% 

100.00% 

TABLA X.A-3 

Pro~orci6n de Niveles de Compromiso en Relaci6n al Ntímero To­
tal de Discursos con Areas Problemáticas por Grupo. 

Nivel de Compromiso 
Grupo I II III 

Grupo Empresarial 4.2 2.2 0.2 
Grupo Medio 1. 6 l. 2 0.1 
Grupo Popular l. B 0.2 o 
Grupo Multisectorial l.2 0.9 0.1 

(N=160) 
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TABLA X.A-4 

Tabla Porcentual Total de Areas Problemáticas. 

GRUPO 

A.P. G.E. G.l/2 G.P. G.M T % 

A = 2 7 o 2 = l s. 72 

B = 9 29 10 15 = 76 39.6 

e = o 4 2 1 = 8 4 .16 

D o l o o l 0.52 

E = 16 46 5 29 96 50.0 

F = o o o o :: o o 

Total = 100% N (192) 



TABLAS DE CONCENTRACION 

DE DATOS. 

DISTRIBUCION DE FRECUENCIA 

DE 

AREAS PROBLEMATICAS 

POR GRUPO 

CONTENIDOS TECNICO-IDEOLOGICOS. 

(Dimensi6n Ut6pica) 



'JJABLA XI 

qRUPO EMPRESARIAL 

NG.mero de Discursos = 10 
Ndmero de Discursos con 
Area Problemática Utópica 9 

TABLA XI.1 

Areas Problemáticas 

i.~o. Disc. ·Estados A ·B e D E F 

l Guanajuato 2 l - - - 1 
1 Jalisco - - - - - -
l Nayarit - - - - - 1 
l More los - - - - l l 
l Campeche - - - - - l 
l s. L. P. l - - - - 2 
l Nuevo Lel5n - l - - - 1 
l Sinaloa - 1 - - l -
2 D. F. 5 1 - - - 3 

T 10 a 4 o o 2 10 

Total de Menciones 24 

TABLA XI.2 

Porcentaje de.Areas Problemáticas en Relacil5n al Total de 
Menciones. 

A 33.33% 
:a = 16.6(;¡% 
e = o 
D o 
E = 8.33% 

134. 

F ::: 41.66%, T 99.98% 
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TABLA XI.3 

Proporción de Ar.eas Problem~ticas Respecto al Total de Dis 
cursos = (10) 

A = o.a 
B 0.4 
e = o 
D = o 
l! = 0.2 
F = O.l 

TABLA XI.4 

Proporción de Areas Problemáticas respecto al Número de Dis­
cursos con Area Problemárica Utópica = (!>) 

A o.as 
B = 0.44 
e = o 
D o 
E o .22 
F = l.ll 
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. TABLA XII 

GRUPOS MEDIOS 

Nümero ~otal de Discursos = 69 
Namero de Discursos con Area 
Proble:i;:ática Utópica = 61 

--A reas Problemáticas 
-· 

i.Jo. Disc. Estados A B e D E F' 

3 Dist~ Fed. 1 - - - 1 3 
4 Guanajuato 1 - - - 1 1 
2 Colima 1 - - - - 1 
1 Querétaro - - - - 1 2 
1 Jalisco l - - - l -
1 Hayarit - - - - - -
2 Chihuahua 4 - - - - 3 
l Durango - - - - - -
1 Zacatecas 2 1 - - - 1 
1 Aguascalientes ·- 1 - - - -
3 Oaxaca 2 1 - 3 - 1 
2 Chiapas - - - 2 - 2 
1 Tlaxcala - - - - - l 
1 Edo. de Méx. - - - - - -
2 Guerrero - 1 - - - 2 
1 More los - - - - - -
2 Yucatán 2 - - - - 3 

í· 1 Q. Roo - - - - - -
2 Tabasco - - - - - -
2 Veracruz 2 - - - - -
1 Campeche - - - - - -
2 Tamaulipas - - - - 1 -
1 Coahuila - - - - - -
2 s. L. P. 1 - - - 1 -
1 Nuevo Le6n - - - - - 1 
2 Hidalgo - - - - - -
2 Sinaloa 2 - - - - -
7 Baja Calif. 1 2 - - - 6 

17 D. F. 3 2 - - 6 6 

T 69 .23 8 - 5 13 33 -j 
Total de Menciones·= 82 



TABLA XII.2 

Porcentaje de Areas Problemáticas en Relaci6n al Total de 
Menciones. 

A = 28.04% 
B 9.75% 
e = o 
D = 6.09% 
E 15.85% 
F = 40.24% 

TABLA XII.3 

137. 

Proporción de Areas Problemáticas Respecto al Nf.imero Total 
de Discursos = (69) 

A = 0.36 
B = O.ll 
e = o 
D = 0.07 
E = o .17 
F = 0.47 

TABLA XII.4 

Proporción de Areas Problemáticas Respecto al Nümero de Dis 
cursos con Areas Problemáticas Ut6picas = (61) 

A = o. 37 
B = 0.13 
e o 
D o.os 
E = 0.21 
F = 0.54 
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TABLA XIII 

GRUPO POPULAR 

Nt:imero de Discursos = 17 
Número de Discursos con 
Area Problemática Utópica 15 

TABLA XIII. l 

A rea Problemática 

No. Disc. Estados A B e D E F 

2 Dist. Fed. 1 2 1 
2 Nayarit 1 4 
2 · Durango 1 1 5 
2 Tlaxcala 3 2 
1 Michoacán 
1 Tabasco 1 
1 Campeche 3 1 
1 Tamaulipas 1 
1 Coahuila 2 1 
1 Sonora 1 
1 Dist. Fed. 1 2 
1 Hidalgo -

Total ;;; 9 5 o 1 3 16 

Total de Mencione~ 34 
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TABLA XIII. 2 

Porcentaje de Areas Problemáticas en Relación al Total 
de Menciones. 

A = 26.47% 
D = 14.70% 
e = o N = (34) 
o 2.94% 
E = 8.82% T 99.99% 47.06% = F = 

,., 

TABLA XIII. 3 

Proporci6n de Areas Problemáticas Respecto al Namero 
Total de Discursos = (17) 

A = 0.52 
B = 0.29 
e = o 
D = o.os 
E = 0.17 
F 0.94 

TABLA XIII. 4 

Proporción de Areas Problemáticas Respecto al Namero de 
Discursos con Area Problemática Ut6pica = (15) 

A 0.6 
B 0.33 
e o 
D = 0.06 
E 0.2 
F "' 1.06 



TABLA XIV 

GRUPO MULTISECTORIAL. 

Número de Discursos = 33 
Número de Discursos con 
Area Problemática Ut6-
pica 25 

TABLA XIV.1 

Are as 
·-
.~o .Disc. Estado A B -·-

1 Colima l -
1 Querétaro 2 1 
1 Jalisco -
1 Nayarit .. -
1 Chihuahua l 2 
3 Puebla 1 -
1 Chiapas 1 l 
l Edo. de Méx. 4 -
2 Michoacán 2 -
1 Guerrero 2 -
l More los - -
3 Q. Roo .. 1 
1 Tabasco .. -
1 Vera cruz -
' campeche .1. - -
2 Coahuila .. -
1 Nvo. Le6n l 2 
3 Hidalgo 1 -
1 Sinaloa 1 
3 Sonora 3 4 
3 B. Calif. - -

-
33 19 12 

Problemáticas 

e D E 

- l 2 
- 1 3 
- - -- - -
- - -
- - 1 
- - -
- - -- - -
- - -
- - -- - 1 
- - -- - -
- - -- - -
- - -- - -- - .. 
.. - 2 
- - -
o 2 9 

Total de Menciones 59 

140. 

F 

-
4 
--
l 
1 
-
2 
-
2 
-
1 
---
-
l 
l 
-
4 
-

17 
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TABLA XIV.2 

Porcentaje de Areas 'Pro~lemáticas en Relaci6n al Total de 
Menciones. 

A 32.20% 
B = 20.33% 
e o 
o = 3.38% N = {59) 
E = 15.25% 
F 29.9% 

T = 99.99% 

TABLA XIV.3 

Proporción de Areas Problemáticas Respecto al NGmero Total 
de Discursos = 33 

A = 0.57 
B = 0.36 
e o.o 
D = 0.06 
E 0.27 
F = 0.51 

TABLA XIV .4 

Proporci6n de Areas Problemáticas Respecto al NGmero de Dis­
cursos con Areas Problemáticas Ut6picas = (25) 

A 0.76 
B 0.48 
e = o 
D = 0.08 
E 0.36 
F 0.68 

. t 
' ¡· 
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TABLA XV-A.l 

•Porcentaje Total del Manejo de Areas Problemáticas de Con­

tenido Utópico po~ Grupo. 

G.E G. Medio G.P. G.M. Total % 

A = 8 23 9 19 59 30.73% 

B = 4 a 5 12 22 11.45% 

e = o o o o o o 

D = o 5 l 2 a 4.26 

E= 2 13 3. 9 27 14.06 

F = 10 33 16 17 76 39.60 

N (192) 100% 
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